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CUADRO  PRIMERO. 


LA  TABERNA  DE  LÚCAS. 


Interior  de  una  tienda  de  vinos :  varias  mesas,  bancos  y  sillas:  sobre 
aquellas  periódicos:  puerta  á  la  derecha  en  segundo  término  ,  otra  á 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA.. 
Lttgas  y  Carmen  arreglando  las  luces. 

LiícAS.  Vamos,  Carmencilla,  date  prisa,  que  hoy  es  sá- 
bado y  n  j  faltarán  parroquianos.  Es  preciso  tener- 
lo todo  dispuesto.  Le  tiemblo  á  estas  noches,  por- 
que suele  venir  una  gentecita... 

Cárm.  Ya  te  he  dicho  varias  veces  lo  que  has  de  hacer; 
más  vale  perder  una  peseta  que  no  comprome- 
terte. 

Lucas.  Pero  si  no  hay  humana  paciencia  para  sufrir  á  al- 
guiíos  parroquianos.  Si  son  lo  más  imprudentes... 
Te  digo,  Carmen,  que  este  negocio  no  es  para  mi 
genio. 

Cárm.  Siempre  renegando  de  tu  suerte.  ¡No  he  vista 
hombre  más  quejumbroso!  Cuando  pintabas  eras 
lo  mismo;  decias  que  el  cornal  no  te  alcanzaba  para 
nada,  y  te  daba  envidia  de  ver  que  llevaban  otros 
algunas  prendas  que  tú  no  podias  usar. 

Lucas.  Pues  ahora  digo  que  no  sabia  lo  que  me  hablaba, 
y  que,  si  bien  tenia  sus  inconvenientes,  era  mejor 
la  vida  de  artesano  que  la  que  llevo  detrás  de  ese 
maldecido  mostrador. 

Cárm.  Y  vamos  á  ver.  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  tú 
eligieras  este  comercio?  ¿No  te  dijeron  los  señori- 
tos, luego  que  recobraron  la  herencia  que  les  ha- 
bía usurpado  aquel  bribón  de  Mendilueta,  que  eli- 
gieras un  género  de  industria  ó  negocio  y  que  te 
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darían  la  cantidad  que  necesitases?  ¿Por  qué,  pues,, 
elegiste  el  que  aiiura  aborreces? 
Lucas.    Porque  fuá  un  tonto.  Yo  debí  decirles  que  quería 
ser  empleado.  ¡Entonces  sí  que  hubiera  pasado 
buena  vid*! 

Cárm.    {Budándose.)  ¡Tú  empleado!...  ¡já!  ;já!  ¡Déjate  que 

me  ria! 
Lucas.    ¿Te  burlas? 

Cárm.  Pues  no.  Bueno  estarías  tú  de  levita  y  chistera 
asistiendo  á  las  oficinas...  ¡já!  ¡já! 

Lucas.  Estaría  como  cualquiera  otro;  que  el  hijo  de  mi 
madre  no  creo  que  valga  menos  que  los  demás. 

Cárm.    Pero,  hombre  de  Dios,  ¿entiendes  tú  de  pluma? 

Lucas.  ¿Cómo  que  no?  ¿Quién  hace  las  apuntaciones  de 
la  tienda?  ¿Quién  te  escribía  a  mellas  oart-s  en  pa- 
pel color  de  rosa  que  «ruardas  todavía?  ¡Que  no  sé 
escribir!  ¿Quién  ha  llenado  el  padrón  que  trajeron 
el  otro  día? 

Cárm,  Mira  ya  que  me  obliga*  á  que  hable,  te  diré  que 
en  el  padrón  pusiste  mil  disparates,  que  dieron 
muc'io  que  reir  á  los  señoritos. 

Lucas.  Pues  á  pesar  de  todo  eso  que  dices  no  me  con- 
venzo. Perico  González  sabe  lo  mismo  que  yo  j 
boy  es  todo  un  señor  empleado  en  Hacienda,  que 
se  levanta  á  las  once  y  después  va  á  ia  oficina,  y 
á  'as  tres  de  la  tarde  \a  está  libre;  en  fin,  oue  ss 
lleva  una  vida  como  un  milord.  Si  tú  quisieras, 
Carmencilla,  aun  pudieras  hacer  mi  suerte;  el  amo 
ti>ne  grandes  influencias,  j  con  una  recomenda- 
ción que  me  diera  para  un  ministro... 

Cárm.  Te  harían  gobernador  por  lo  menos.  No  pienses 
en  necedades  Perico  González  será  hoy  muy  feliz, 
pero  el  dia  que  caigan  los  suyos  se  quedará  ce- 
sante, y  no  será  ni  pintor  ni  empleado,  porque  ya 
le  dará  vergüenza  de  que  le  vean  pintando  mues- 
tras como  a  tes  Esto  se  lo  oí  decir  el  otro  dia  á 
D  Trifon,  que  es  hombre  que  conoce  el  mundo  y 
sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato. 

Lucas.  ¡Bueno,  mujer,  bueno!  Como  siempre,  hay  que 
darte  la  razón.  ¡Ks  que  te  has  hecho  mas  bachi- 
llera desde  que  estás  en  casa  de  los  señoritos!.. 

Cárm.  Algo  se  me  ha  de  pegar  del  trato  con  personas  de 
distinción. 

Lucas.  "Distinción...  Vamos,  está  visto  que  te  has  hecho 
una  riotora  qne  no  !^ay  q tren  té  entienda. 

Cárm.  ¡Vaya,  no  digas  sandeces!  Creo  que  suena  gente 
en  ia  tienda  y  no  quiero  que  me  vean.  Adiós. 
(Váse) 
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Lucas.  Adiós.  Y  déle  Vd.  memorias  á  la  señorita,  seña 
dotora. 

ESCENA  IL 

Lucas,  y  en  seguida  Mendilueta  bajo  el  nombre  de  D.  Juan. 

Lucas.  ¡Esta  mujer  mia!..  Y  el  caso  es  que  tiene  razón  en 
casi  todo  lo  que  dice.  Vamos  á  ver  quién  ha  ve- 
nido. 

Mendil.  (Saliendo.)  Buenas  noches,  amigo. 
Lucas.   May  buenas,  señor  don  Juan.  , 
Mendil.  ¿Q  úén  le  ha  dicho  á  Vd.  cómo  me  llamo? 
Lucas.    Hará  cosa  de  una  h  >ra  que  un  hombre,  es  decir, 
un  señor,  aunque  por  su  traza...  vamos  al  decir... 
Mendil.  Acabe  Vd. 

Lucas.  Pues,  como  decía,  llegó  ese  sugeto  y  me  preguntó 
si  habia  venido  don  Juan.,  yo  no  sé  cómo,  lo  que 
es  el  apellido  no  lo  recue-do.  —  Contéstele  que  por 
el  nombre  no  conocía  á  Vd.;  entonces  me  dió  las 
señas,  y  en  cuanto  me  dijo  lo  de  las  gafas  verdes, 
dije:  ¡Ta te!  Ese  es  el  caballero  mal  encarado  que 
vino  anoche. 

Mendil.  ¿Cómo  *e  entiende?  ¿Quién  le  autoriza  á  Vd.  para 

calificar  mi  fisonomía? 
Lucas.   Dispense  Vd.  (He  dicho  una  barbaridad  ) 
Mendil.  Traiga  Vd.  una  botella  de  vino  de  Jeréz  y  dos 

copas. 

Lucas.  Voy  en  seguida.  (No  sé  lo  que  tiene  este  hombre 
en  su  cara  que  me  impone.  (Váse  á  la  tienda.) 

Mendil.  ¡Funesta  desgracia  la  mia!  Parece  que  llevo  mar- 
cado en  el  rostro  la  terrible  tempestad  que  ruge 
en  mi  pecho. 

Lucas.  (Con  la  botella  y  las  copas.)  Aquí  tiene  Vd.  un  vino , 
que  no  es  por  fantesía,  pero  no  lo  hay  mejor  en 
ninguna  tienda  de  Madrid.  Como  que  lo  traen 
directamente  de  la  bodega  que  tiene  en  Jerez  mi 
amo  el  señor  conde  de  C-impofrio. 

Mendil.  {Con  visible  interés.)  ¡Cómo!  ¿Es  Vd.  criado  del 
conde  de  Campofrio? 

Lucas.  Le  diré  á  Vd...  criado  precisamente,  no;  pero  yo  le 
llamo  mi  amo,  porque  al  cabo  y  al  fin  mi  Carmen 
es  la  doncella  de  confianza  de  su  excelencia  la  se- 
ñora condesa,  y  como  esta  es  también  la  dueña  de 
esta  casa,  y  como  los  señores  son  tan  buenos,  j 
todos  los  queremos  tanto,  y  como... 

Menbil.  ¡Basta! 

Lucas.    Ya  me  retiro. 
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Mendil.  {Cambiando  de  tono.)  No;  siéntese  Yd.  y  tome  un& 
copa.  A  mi  me  gustan  los  hombres  agradecidos,  y 
ya  veo  que  Vd.  lo  es.  Vaya,  beba  Yd.  á  la  salud 
de  su  Carmen.  (Ofreciéndole  una  copa.) 

Lucas.  Eso  me  enternece.  (Bebe.) 

Mekdil.  ¿De  modo  que  Yd.  estará  enterado  de  los  asuntos 

del  señor  conde? 

Lucas.  Sí  señor:  figúrese  Yd.  que  mi  madre,  que  en  paz 
descanse,  sirvió  en  casa  del  padre  de  la  señora 
condesa,  que  en  paz  descause,  y  luego  siguió  sir- 
viendo á  la  í-eñora  hasta  que  la  pobrecita  se  murió 
y  se  fué  á  descansar  al  cielo,  -porque  era  un  alma 
de  Dios,  uua  santa,  como  si  dijéramos. 

Mendil.  Y  qué  tal,  ¿son  muy  felices  los  condes? 

Lulas.    Sí  señor.  Como  que  tienen  salud  y  dinero. 

Mendil.  Quiero  decir,  si  se  llevan  bien. 

Lucas.    Como  dos  ángeles. 

Mendil.  ¡Oh! 

Lucas.    Pero  ¿qué  tiene  Yd.? 
Mf.ndil.  Nada.  Déjeme  Vd. 

Lucas.  (Parece  que  no  le  ha  gustado  el  saber  que  son  feli- 
ces. ¿Quién  ser  á  este  sugeto?..) 

Mendil.  (¡Son  felices,  en  tanto  quejo  arrastro  una  vida 
tan  desgraciada!  ¡Oh!  Yo  introduciré  la  discordia 
en  esa  familia;  yo  me  vengaré.) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Trifon. 

Trifon.  ¡Dios  te  guarde,  muchacho! 

Lucas.    ¡Hola,  don  Trifon!  ¡Tanto  bueno  por  esta  casa! 

Trifon.  Gracias  por  el  favor,  amigo  Lúeas. 

Lucas.  Yaya,  siéntese  Yd.  y  pida,  si  gusta,  alguna  cosa. 
Tengo  un  aguardiente  de  Chinchón... 

Trifon.  Chico,  suprime  el  elogio.  No  lo  bebo. 

Lucas.  Como  sé  que  en  otros  tiempos  le  gustaba  á  Yd.  (Ya 
metí  la  pata.)  Quiero  decir  que...  vamos,  personas 
muy  respetab  es  suelen  beberlo  cuando  es  bueno; 
pero  no  he  querido  decir... 

Trifon.  No  te  disculpes.  No  me  avergüenzo  de  haber  sido 
aficionado.  Ni  aun  de  haber  vendido  cerillas.  ¡Qué 
diablos!  hay  que  tomar  el  tiempo  como  viene. 
Aquellas  penalidades  me  hicieron  abrir  los  ojos,  y 
ya  soy  otro  hombre.  Solo  cuido  de  administrar 
bien  los  bienes  del  conde,  conservando,  sin  embar- 
go, mi  antigua  independencia.  Yerdad  es  que, 
como  voy  acercándome  á  villa-vieja,  no  es  estraño 
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que  se  hayan  calmado  las  pasiones. — Conque  vea- 
mos, Luquillas,  ¿cuántos  cuartillos  de  vino  le 
echas  á  cada  arroba  de  agua? 

LucAs.  ¡Cómo! 

Trifon.  Habla  con  franqueza. 

Lucas.    Le  aseguro  á  Vd... 

Trifon.  Ahora  recuerdo  que  eres  hombre  de  concien- 
cia, y  no  serás  de  los  taberneros  que  echan  vino  al 
agua. 
v    Lucas.    Es  claro. 

Trifon.  Tú  debes  ser  de  los  que  le  echan  agua  al  vino. 

Lucas.  ¡Usted  siempre  tan  bromista!  —  Para  probarle  que 
mi  vino  es  puro  voy  á  traerle  una  copa  de  Cariñe- 
na, que  lo  tengo  del  superior. 

Trifon.  Puesto  que  es  empeño,  vé  por  ella.  (Sale  Lúeas.) 

Mrndii.  (;Es  Trifon!  Otro  miserable  á  quien  quisiera  ex- 
terminar. ¡Siempre  este  hombre  en  mi  camino!) 

Lucas.  ( Trayendo  wa  botella  y  copa.)  Pruebe  Vd.  este  vino 
y  verá  qué  néctar. 

Trifon.  Veamos.  Efectivamente  es  bueno. 

Lucas.    Cuando  le  digo  á  Vd... 

Trifon.  Pasemos  á  otro  asunto.  Como  sueles  estar  á  la 
i  puerta  de  la  tienda  casi  todo  el  día,  es  posible  que 
te  hayas  fijado  en  un  caballero  que  viene  con  mu- 
cha frecuencia  á  ver  al  señor  conde  á  eso  de  las 
doce  ó  la  una  de  la  mañana.  Su  porte  es  elegante, 
su  fisonomía  revela  que  no  ha  nacido  en  España, 
y  su  edad... 

Lucas.    Ya  sé  quién  es. 

Trifon.  ¿De  veras? 

Lucas.  Justamente  me  ha  llamado  la  atención  la  frecuen- 
cia con  que  pasea  por  esta  calle  y  la  fijeza  con  que 
mira  á  los  balcones  de  los  señoritos. 

Trifon.  El  mismo  es. 

Lucas.  Otras  veces  va  en  carretela  descubierta,  acompa- 
ñando á  una  señora,  al  parecer,  también  extran- 
jera. 

Trifon.  Cabalmente. 

Lucas.  (¿Ve  Vd.  aquel  señor?  (Por  Mendilueta.)  Pues  debe 
ser  amigo  de  los  señorones  de  quienes  se  trata, 
porque  el  otro  dia  lo  vi  hablando  con  ellos.) 

Trifon.  (¿Y  sabes  tú  quién  es  ese  sugeto?) 

Lucas.  (Lo  único  que  he  descubierto  es  que  se  llama  don 
Juan ,  y  por  cierta  conversación  que  antes  tuve 
con  él  he  concebido  sospechas  de  que  no  quiere 
bien  á  los  señores.) 

Trifon.  (¡Hola!)  Lo  que  acabas  de  decirme  es  muy  intere- 
sante para  mí.  No  hay  ¿uda  que  se  trama  algún 
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complot  contra  los  condes;  pero  ya  tengo  un  hilo 
de  la  madeja  y  espero  descubrir  con  él  la  trama. 

Lucas.    ¿Conque  tiene  Vd.  sospechas... 

Tripón.  Indicios  vehementes.  Pero  así  como  un  dia  logré 
desenmascarar  á  Mendilueta,  hoy  espero  conse- 
guir «el  mismo  éxito,  confundiendo  al  miserable 
que  se  ha  introducido  en  casa  del  conde,  captán- 
dose su  voluntad  con  infames  intenciones.  (Vea- 
mos si  puedo  conocer  á  ese  mosquito.)  {Se  levanta* 
saca  un  cigarro,  se  dirige  á  la  mesa  en  que  está  Men- 
dilueta, y  éúe,al  ver  que  se  aproxima  Trifon,  se 
cubre  más  con  el  sombrero  y  sigue  leyendo  un  perió- 
dico, que  habrá  sacado  al  ver  que  entra  Trifon  en 
escena.)  Amigo,  ¿me  hace  Vd.  el  favor  del  fuego? 
(Mendilueta  le  da  el  cigarro  que  estará  fumando  y 
sigue  fingiendo  que  lee.  Trifon  enciende  y  mira  á 
Mendilueta  con  fijeza,  devolviéndole  el  cigarro.) 
Gracias.  Mucho  parece  que  le  interesa  á  Vd.  la 
lectura.  (Mendilueta  se  encoge  de  hombros.)  (No 
quiere  que  oiga  su  voz.  Yo  le  haré  que  hable.)  Di- 
ga Vd.,  amigo,  ¿es  cierto  que  viene  en  ese  perió- 
dico la  noticia  de  que  van  á  enviar  un  regimiento 
de  caballeros  de  industria  á  combatir  á  los  piratas 
argelinos?  ¿Es  esta  la  noticia  que  tanto  le  pre- 
ocupa? 

Mendil.  {Con  voz  terrible  levantándose.)  ¡Vive  Dios! 

Trifon.  (¡Esa  voz!..  ¡Ese  ademan!..)  Dispénseme  Vd.,  ami- 
go, solo  deseaba  saber  si  era  Vd.  mudo,  y.  ya  he 
averiguado  que  no  lo  es.  Luquillas,  adiós.  (Me 
parece  que  he  descubierto  lo  que  quería.)  Desde 
hoy  te  doy  la  comisión  de  vigilar  constantemente 
la  casa  de  los  condes. 

Lucas.  No  haya  cuidado  que  se  me  escape  nada;  y  si  hay 
que  andar  á  palos,  ya  sabe  Vd.  que  puede  también 
contar  conmigo. 

Trifon.  Lo  sé;  y  si  llegara  ese  caso  no  me  quedaría  yo 
corto.  Vaya,  adiós.  {Se  oye  llamar  en  la  tienda.) 

Lucas.   ¡Allá  va!  \  Yanse  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

Mendilueta,  en  seguida  Lucas  y  varios  artesanos» 

Mendil.  ¡Yo  he  escuchado  á  ese  miserable,  y  no  le  he  des- 
hecho entre  mis  manos!  ¿Si  me  habrá  conocido? 
¡Encubierto  de  esta  manera  es  imposible!  Sin  em- 
bargo, necesito  guardarme  mucho  de  ese  hombre. 
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Sospecha  de  mí,  no  me  cabe  duda...  ¡Oh!  ¡Camor- 
ra se  encargará  de  él! 
Lucas.  {Saliendo  con  los  artesanos.)  ¿Conque  quieren  uste- 
des un  cuarto  donde  poder  estar  solos  para  jugar 
un  dominó?  Pues  justámente  tengo  uno  muj  á 
propósito.  Antonio,  (Llamando.)  una  luz  y  un  do- 
minó. Este  es.  (Sale  un  muchacho  con  la  luz  y  un 
dominó.  Entra  con  ellos  por  la  segunda  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  V. 

Mendilueta  y  Camorra.  Este  reconoce  la  escena ,  y  al  ver  á 
Mkndilueta  se  aproxima  d  la  mesa,  bebe  un  vaso  de  vino 
que  estará  servido,  se  sienta  y  dice: 

Camor.  Buenas  noches  nos  dé  Dios. 

Mendil.  Te  esperaba  con  impaciencia. 

Camor.  Pues  aquí  me  tiene  Vd.  escuchando  con  ambas 
orejas  lo  que  tenga  que  decirme. 

Mendil.  Empezaré  por  prevenirte  que  estamos  vigilados  y 
que  has  sido  un  imprudente  en  decir  mi  nombre 
al  dueño  de  esta  tienda,  el  cual  no  me  cabe  duda 
que  sospecha  de  nosotros. 

Camor.  ¿Y  qué  puede  importarnos  la  sospecha  de  ese  ta- 
bernero? 

Mendil.  Nos  importa  mucho,  porque  ese  hombre  tiene  á  su 
mujer  sirviendo  en  casa  del  conde  de  Campofrio, 
y  es  además  amigo  de  su  administrador;  de  ese 
Trifon,  de  quien  ya  te  he  hablado,  y  al  cual  es  pre- 
ciso inutilizar.  Ya  entiendes.  Es  hombre  astuto 
como  ninguno,  y  además  pudiera  conocerme  por- 
que me  ha  tratado  mucho  en  otros  tiempos.  En 
tanto  que  viva,  dudo  que  podamos  lograr  nuestro 
objeto. 

Camor.  Pues  cuando  estorba  una  cosa,  se  destruye. 

Mendil.  Eso  es.  En  cuanto  á  Lúeas,  es  un  pobre  diablo  que 
fácilmente  podremos  poner  fuera  de  combate. 
Ahora  mismo  se  me  ha  ocurrido  una  idea.  ¿Te 
acompaña  algún  hombre  de  tu  confianza? 

Camor.  Paco  el  zurdo. 

Mendil.  Pues  ves  á  llamarle,  y  le  dices...  {Siguen  hablando 
en  voz  baja.) 

Lucas.  (Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  y  figura 
dirigir  la  palabra  á  los  que  están  dentro.)  ¿Conque 
dos  botellas  del  tinto  y  un  plato  de  aceitunas?  Está 
bien.  En  seguida  serán  Yds.  servidos. — Bueno,  ya 
entraré  después  á  tomar  esa  copa...  ¡Hola!  El  su- 
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geto  que  estuvo  antes.)  (Reparando  en  Camorra. 
Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
¿Estás  enterado?  Que  deje  estos  papeles  sobre  la- 
mesa.  (Saca  unas  hojas  impresas  y  se  las  da.) 
Perfectamente. 

De  paso  le  dices  al  inspector  que  esté  con  cuidado , 
porque  hay  varios  borrachos  disputando... 
Entiendo.  (Lúeas  sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
y  entra  en  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  con  las 
dos  botellas  y  las  aceitunas. ) 
Te  espero,  donde  ya  sabes,  mañana  á  las  doce. 
No  faltaré.  (Sale.) 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  Lucas,  saliendo  de  la  segunda  puerta  izquierda. 

Lucas.   Pronto  vuelvo.  (A  los  de  adentro.) 

Mendil.  Señor  Lúeas,  ¿quiere  usted  ayudarme  á  apurar 
esta  botella? 

Lucas.   Muchas  gracias.  No  tengo  gana  de  vino. 

Mendil.  Vamos,  hombre,  no  se  haga  Vd.  de  rogar. 

Lucas.   (Con  mal  tono.)  Repito  que  no  quiero. 

Mendil.  Ese  es  un  desaire  que  me  privará  de  volver  á  su 
establecimiento. 

Lucas.  Haga  Vd.  lo  que  guste.  (En  este  momento  un  hom- 
bre entra  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  atra- 
viesa la  escena  penetrando  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda,) 

Mendil.  (¡Aii!  ya  está  aquí.)  Una  vez  que  tan  poco  le  impor- 
ta disgustar  á  los  parroquianos,  no  quiero  perma- 
necer ni  un  instante  más  en  su  casa.  Cóbrese  Vd. 

Lucas.  Esto  sobra. 

Mendil.  Quede  Vd.  con  Dios.  (Váse.) 

Lucas.   Vaya  Vd....  (con  el  diablo  iba  á  decir.)  (Óyese  rui- 
do de  voces  en  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 
Voces.    ¿Pero  qué  es  esto? 
{Lus  artesanos  dentro.)  ¡Fuera!  ¡fuera! 
1  no.      Pues  he  de  estar  aquí. 
Otro.     ¡A  él,  muchachos! 


Mendil. 

Camor. 
Mendil. 

Camor. 

Mendil. 
Camor. 


ESCENA  VIL 


Lucas  y  los  artesanos:  éstos  salen  pegándole  bofetones  al  que 
entró  últimamente,  el  cual  saca  una  navaja;  los  otros  le  aco- 
meten unos  con  sillas,  otros  con  bastones.  Lucas  procura 
apaciguarlos.) 

Lucas.  Pero,  señores,  ¿qué  es  esto? 

Uno.      Ese  hombre  que  nos  viene  insultando.  ¡A  él! 

Lucas.   ¡Quietos ! 


Dichos,  un  Inspector  y  tres  guardias  civiles. 

Inspect.  ¡Alto  todo  el  mundo  en  nombre  de  la  ley!  {El  hom- 
bre que  entró  últimamente  se  escapa  por  detras  de  los 
guardias.)  Uno  detras  de  ese  hombre  que  se  esca- 
pa. (Sale  un  guardia.)  ¿Qué  ha  motivado  este  es- 
cándalo? 

Lucas.  Señor  inspector,  estaban  estos  señores  en  aquel 
cuarto  jugando  tranquilamente  al  dominó,  cuando 
ha  entrado  ese  hombre  que  ha  salido  huyendo  y 
ha  promovido  esta  riña.  A  todos  estos  señores  los 
conozco,  y  sé  que  son  artesanos  honrados  que  sue- 
len venir  á  divertirse  un  rato  los  sábados  por  la 
noche. 

Inspect.  Pues  esta  noche  se  divertirán  en  la  prevención. 
Ahora  veré  si  efectivamente  jugaban  al  dominó. 
(Entra  por  la  segunda  puerta  ds  la  izquierda.) 

Lucas.  Ya  lo  verá  Vd.  ¡Vaya  una  nochecita!  ¡Cuando  de- 
cía yo  que  los  sábados  nos  habian  de  dar  que 
sentir! 

Inspect.  ¿Conque  era  al  dominó  á  lo  que  jugaban,  eh?  ¿Y 
estas  proclamas  incendiarias  que  estaban  allí?... 
(Ensenándolas.) 


Inspect.  ¡Todos,  al  punto,  presos! 
Lucas.    Pero,  señor... 

Inspect.  Y  Vd.  también;  Vd.,  que  tiene  en  su  casa  un  club 

de  conspiradores  con  el  pretesto  de  la  taberna... 
Lucas.  Yo... 
Varios.  Señor  inspector... 

Inspect.  ¡Silencio!   No  admito  disculpas.  Todos  al  Sala- 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Y  {¡Corno! 


dero! 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMER®. 


CÜADRO  SEGUNDO. 


LA  CONDESA  DE  CAMPOFRIO. 


Gabinete  decorado  con  esquisito  gusto.  Puertas  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela  examinando  unas  flores  artificiales.  En  seguida 
Carmen. 

Adela.   ¡Preciosas  flores!  Son  de  un  gusto  muy  delicado. 

{Llama  con  el  timbre.)  ¿Si  estarán  trabajadas  en  Es- 
paña? 

Cárm.     ¿Ha  llamado  Vd.,  señorita? 

Adela.  Sí;  quiero  que  me  digas  quién  ha  traido  estas 
flores. 

Cárm.  Una  mujer  anciana  que  dijo  volvería  á  saber  si 
quiere  Vd.  tomar  algunas. 

Adela.  Hazla  pasar  cuando  vuelva. 

Cárm.    Está  bien,  señorita.  (Llorosa.) 

Adela.  ¿Has  tenido  noticias  de  Lúeas  esta  mañana? 

Cárm.  Sí  señora:  me  ha  escrito  el  pobre  una  carta  que 
parte  los  corazones. 

Adela.  Yaya,  no  te  entristezcas:  yo  hablaré  á  mi  esposo, 
y  no  dudo  conseguirá  su  libertad. 

Cárm.  Dios  se  lo  premie  á  Vd.,  señorita.  No  puede  usted 
figurarse  la  pena  que  tengo  al  considerar  la  noche 
que  habrá  pasado  el  pobrecito  en  la  cárcel.  ¡Él 
acusado  de  conspirador,  cuando  su  deseo  es  ser 
empleado  ministerial  de  todos  los  gobiernos!  ¡Es 
una  picardía! 

Adela.  No  te  apures  tanto,  que  pronto  se  probará  su  ino- 
cencia y  volverá  á  tu  lado. 

Cárm.  Dios  lo  quiera. — El  señorito  se  acerca.  Me  retiro, 
si  no  tiene  Vd.  que  mandarme  nada. 
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Adela.  Que  no  te  olvides  de  hacer  que  pase  la  anciana 
que  ha  traido  las  flores.  (Váse  Carmen.) 

ESCENA  II. 

Adela  y  Luis.  Puerta  primera  derecha» 

Luis.      Querida  Adela.  (Dándola  la  mano.) 

Adela.  Buenos  dias,  señor  perezoso. 

Luis.  Adela  mia,  es  costumbre  inveterada  en  mí  levan- 
tarme tarde,  lo  cual  me  priva  de  pasar  algunas 
horas  á  tu  lado. 

Adela.  Galante  amanece  el  dia. 

Luis.      ¿Acaso  no  son  iguales  todos  para  mí?  ¿Te  he  dado 

alguna  vez  motivo  de  queja? 
Adela.  Nunca,  amigo  mió. 

Luis.  Pues  ahora  tengo  una  pretensión,  señora  esposa: 
¿se  dignará  Yd.  acompañarme  á  dar  un  paseo  des- 
pués de  almorzar? 

Adela.  Siento  mucho  no  poder  complacerle ,  señor  don 
Luis. 

Luis.  ¡Cómo! 

Adela.  Estoy  encargada  de  desempeñar  una  comisión  im- 
portantísima. 
Luis.  ¡Tú! 

Adela.  ¿Te  figuras  que  no  tengo  yo  mis  negocios,  mis 
atenciones  financieras? 

Luis.      Ignoraba  que  te  hubieras  dedicado  al  comercio. 

Adela.  Ha  de  saber  Vd.  que  anoche  he  sido  elegida  secre 
taria  de  la  Sociedad  de  premios  al  trabajo  y  la  vir- 
tud, y  me  han  encomendado  la  redacción  de  una 
circular  para  allegar  fondos  con  que  retribuir  á 
muchos  desgraciados  que  se  hallan  sumidos  en  la 
miseria. 

Lms.  Celebro  mucho  que  te  hayan  distinguido  con  tan 
honroso  cargo  las  caritativas  señoras  que  forman 
la  asociación.  Pero  ¿qué  necesidad  tienes  de  ocu- 
parte en  la  redacción  de  esa  circular?  ¿Para  qué 
tenemos  al  secretario? 

Adela.  Permíteme  que  te  diga  que  para  los  asuntos  de 
beneficencia  tenemos  las  señoras  una  elocuencia 
superior  á  la  vuestra.  Nuestros  escritos  carecerán 
de  mérito  literario,  salvas  honrosas  excepciones; 
pero  llegan  ai  corazón,  cuyas  fibras  conmueven 
con  dulzura  inclinándolos  á  la  piedad. 

Luis.      Es  cierto,  querida  Adela. 

Adela.  Si  vieras  el  torrente  de  lágrimas  que  derramo 
siempre  que  me  ocupo  en  los  asuntos  de  la  Socie- 
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dad!  Lo  primero  que  se  me  presenta  á  la  imagina- 
ción es  mi  madre,  mi  buena  madre,  cuyos  últimos  % 
años  fueron  tan  desgraciados,  y  sin  embargo, 
siempre  tenia  algún  socorro  para  el  menesteroso 
que  llamaba  á  su  puerta...  Si  ahora  viviera  y  con- 
templara nuestra  felicidad  presente ,  ¡qué  dichosa 
seria  ella  también! 
Luis.  Pero  ¿qué  necesidad  tienes  de  recordar  cosas  que 
te  hacen  sufrir  y  que  no  se  pueden  escuchar  sin 
conmoverse? 

Adela.  Dispénsame  que  consagre  este  recuerdo  á  aquella 
santa.  ¡Y  la  señora  Juana!  ¡Qué  buena  era  tam- 
bién! ¡Poco  tardó  la  pobre  en  seguir  á  su  ama!  ¿Re- 
cuerdas aquel  dia  que  estuvo  la  hija  de  Mendi- 
lueta  en  casa  á  pedir  para  los  pobres?  ¡Ella  nos 
sacó  del  apuro! 

Luis.  Vaya  si  me  acuerdo.  Como  que  tuve  que  aceptar 
diez  duros  de  la  hija  de  aquel  bribón  para  ponerlos 
en  la  bandeja. 

Adela..  ¿Qué  habrá  sido  de  aquella  joven? 

Luis.  .Acaso  estará  en  algún  país  extranjero  con  su  pa- 
dre, el  cual  logró  escapar  de  la  prisión. 

Adela.  A  propósito  de  la  señora  Juana.  Es  preciso  que 
emplees  tu  influencia  para  que  salga  Lúeas  de  la 
cárcel  hoy  mismo. 

Luis.     Ya  tenia  pensado  ir  luego  á  ver  al  gobernador. 

Adela.  Mucho  te  lo  agradeceré. — Luis,  ¿qué  te  parecen 
estas  flores?  (Mostrándoselas .) 

Luis.  Muy  bellas.  ¿Piensas  engalanarte  con  algunas  en 
el  baile  que  damos  mañana  en  honor  de  los  mar- 
queses del  Rhin? 

Adela.  ¡Si  vieras,  Luis  mió,  qué  disgustada  estoy  con  ese 
baile! 

Luis.      ¿Por  qué? 

Adela.  En  primer  lugar,  ya  sabes  que  no  me  complacen 
mucho  esa  clase  de  diversiones.  Fuera  de  esto, 
ese  señor  marqués,  cuya  sociedad  tanto  te  agrada, 
confieso  que  no  me  es  simpático.  Tiene  en  su  mi- 
rada una  expresión  de  cinismo  que  me  es  repulsi- 
vo, y  no  me  cabe  duda  que  ese  hombre  debe  tener 
un  atrevimiento  muy  grande  para  con  las  damas. 

Luis.  Veo  que  juzgas  á  mi  amigo  con  una  severidad  que 
raya  en  injusticia. 

Adela.  ¡Tu  amigo!  ¿Y  en  dónde  has  adquirido  esa  amis- 
tad? ¿Quisieras  decírmelo,  Luis  mió? 

Luis.  la  sabes  la  pasión  que  tengo  por  los  caballos. 
Pues  bien,  hará  cerca  de  quince  dias  que  supe  se 
hallaba  de  venta  un  potro  árabe  de  magníficas 
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cualidades;  por  una  torpeza  de  Juan,  á  quien  man- 
dé para  que  lo  comprara,  se  quedó  con  él  el  mayor-* 
domo  del  marqués;  supo  este  que  yo  lo  quería,  y 
me  lo  envió  con  una  carta  muy  atenta,  rogando- 
g        me  que  lo  aceptase. 

Adela.   ¡Conozco  que  fué  una  buena  acción! 

Luis.  Pasé  á  verle  para  darle  las  gracias,  y  he  sabido 
que  es  muy  rico,  que  trae  una  misión  secreta  del 
gobierno  de  su  país.  Le  ofrecí,  como  era  justo, 
nuestra  casa,  y  no  estoy  arrepentido,  pues  su  tra- 
to es  esmerado  y  su  amistad  podrá  sernos  útil 
cuando  vayamos  este  verano  á recorrer  la  Europa. 

Adela.  Dios  quiera  que  no  tengas  que  arrepentirte  nunca 
de  esa  amistad. 

Luis.  Así  lo  espero.  Voy  á  escribir  á  tu  hermano,  pues 
dentro  de  tres  días  saldrá  el  correo  de  la  Habana. 

Adela.  Deja  la  carta  abierta  en  tu  bufete,  que  quiero  po- 
nerle un  parraüto  para  felicitarle  por  el  ascenso 
que  ha  obtenido  en  su  empleo. 

Luis.      Así  lo  haré.  ( Yáse.) 

ESCENA  III. 
Adela,  en  seguida  Carmen,  y  luego  la  señora  Antonia. 

Adela.  Por  más  que  le  indico  que  la  amistad  del  marqués 
es  una  infame  superchería  y  que  la  audacia  de  ese 
hombre  no  tiene  límites,  no  me  comprende. 

Cárm.  Señorita,  acaba  de  llegar  la  mujer  que  ha  traído 
las  ti  ores. 

Adela.  Que  pase  al  momento.  {Sale  Carmen.)  Así  veré  si 
puedo  desechar  una  idea  que  me  mortifica. 

ESCENA  IV. 

Adela  y  la  señora  Antonia. 

Antón.  (Saludando  exageradamente.)  Muy  humilde  servi- 
dora de  usia. 

Adela.  Acérquese  Vd  ,  deje  el  tratamiento  y  hágame  el 

favor  de  sentarse. 
Antón.  Agradezco  mucho  la  merced,  señora  condesa.  Bien 

se  conoce  que  es  Vd.  muy  buena  y  muy  amable. 
Adela.  No  merece... 

x\nton.  Igualita  era  yo  cuando  vivía  mi  esposo  y  desem- 
peñaba el  alto  cargo  de  alcalde  de  barrio  en  tiem- 
po de  la  primera  regencia.  Nunca  consentía  que 
nadie  me  diera  tratamiento. 
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Adela.  ¿Supongo  que  no  será  Vd.  la  artista  que  ha  elabo- 
rado esta3  flores? 

Antón.  Y  supone  Vd.  muy  bien,  señora  condesa;  y  no  es 
porque  me  falte  habilidad  para  hacer  muchos  pri- 
mores, pues  mi  marido  el  señor  alcalde,  que  glo- 
ria haya,  no  uso  mas  zapatillas  ni  mas  petacas  que 
las  que  le  bordaron  estas  manos. 

Adela.  Pues  dígale  Vd.  de  mi  parte  á  la  florista  que  tra- 
baja con  tanto  primor...  digo,  si  es  una  señora. 

Antón.  Sí,  por  cierto;  es  una  señora;  mejor  dicho,  una 
señorita,  muy  joven  y  muy  guapa,  que  no  merecía 
vivir  en  la  guardilla  que  habita,  ni  pasar  las  pri- 
vaciones que  sufre. 

Adela.  Según  eso,  ¿es  desgraciada? 

Antón.  Y  tanto...  Figúrese  Vd. — Pero  ahora  recuerdo  que 
me  tiene  prohibido  que  diga  á  nadie  que  es  hija 
de  un  comerciante...  ó  banquero,  que  fué  muy 
rico. 

Adela.  ¡Ah!  ¿Conque  ha  pertenecido  á  otra  clase  y  ahora 
se  halla  sumida  en  la  miseria?  ¡Infeliz!  ¡Si  viera 
usfed  cuánto  me  interesan  los  pobres  que  se  en- 
cuentran en  ese  caso!..  Dígame  Vd.,  doña... 

Antón.  Antonia,  para  servir  á  Dios  y  á  Vd. 

Adela.  Pues  bien,  doña  Antonia,  diga  Vd.  á  esa  señorita 
que  tuviera  mucho  gusto  en  conocerla,  y  que,  si 
no  la  sirve  de  molestia... 

Antón.  Mucho  agradecerá  la  honra  que  Vd.  la  dispensa, 
pero  la  pobrecita  se  ha  impuesto  la  penitencia  de 
no  salir  de  su  casa  sino  los  dias  de  precepto,  que 
vá  á  misa  muy  de  mañana. 

Adela.   ¡Es  original!  ¿Y  no  tiene  padres? 

Antón.  Ño  tiene  á  nadie  en  el  mundo  más  que  á  mí,  que 
soy,  como  si  dijéramos,  su  madre  y  su  ama  de  go- 
bierno al  mismo  tiempo.  Verdad  es  que  yo  la 
quiero  corno  si  fuese  hija  mia.  Unicamente  suele 
incomodarse  conmigo  porque  dice  que  se  me  va 
la  lengua  y  digo  lo  que  no  hay  necesidad.  Vea  us- 
ted qué  aprensión...  cuando  yo  soy  la  reserva  mis- 
ma. ¡Ay!  ¡si  viviera  mi  esposo  el  señor  alcalde  y 
me  viera  habitando  la  guardilla  núm.  6  de  la  casa 
núnaero  115  de  la  calle  de  Pelayo!.. 

Adela.  ¿Allí  vivirá  también  esa  señorita? 

Antón.  Par*,  lo  que  Vd.  guste  mandar.— Pero  ¡válgame 
Dios!  ya  dije  lo  que  tanto  me  tiene  prohibido. 

Adela.  (Que  habrá  escrito  las  señas  de  la  casa.)  No  tenga 
Vd.  cuidado,  señora  Antonia,  que  no  la  descubriré. 
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ESCENA  V. 
Dichas  y  Carmen,  apoco  el  Marqués. 

Cárm.  Señorita,  acaba  de  llegar  el  señor  Marqués  del 
Rhin  y  pide  licencia  para  ver  á  los  señores. 

Adela.  Está  bien.  Paga  á  esta  señora  las  flores  que  ha 
traído  y  acompaña  á  ese  caballero  ai  despacho  del 
señor  conde. 

Marq.  (Que  habrá  salido  casi  al  mismo  tiempo  que  Carmen.) 
No  es  necesaria  que  te  molestes,  sé  bien  el  ca- 
mino. 

Adela.  ¡Qué  audacia! 

Cárm.   *  (¡Vaya  una  insolencia!) 

Amon.  (jCaíle!  Este  es  el  caballero  que  despidió  la  señori- 
ta Eloísa  el  otro  dia.)  Señora  condesa,  le  doy  á  us- 
ted un  millón  de  gracias.  (¡Y  qué  mal  encarado 
es!  A  fé  mia  que  si  viviera  mi  esposo  el  señor  al- 
calde...)  ( Váse  con  Carmen.) 

ESCENA  VI. 

Adela  ,  el  Marqués. 

Mauq.  Condesa,  ruego  á  Vd.  me  dispense  si,  faltando  á 
la  etiqueta,  tal  vez  á  la  urbanidad,  me  he  presen- 
tado antes  de  recibir  prévio  permiso.  El  vivísimo 
deseo  que  tenia  de  ver  á  Vd.  y  la  íntima  amistad 
que  me  liga  al  conde  me  hicieron  olvidar  por  un 
instante. . . 

Adela..  La  íntima  amistad  que  profesa  Vd.  á  mi  esposo 
creo  que  debia  ser  un  motivo  mas  para  que  no  se 
permita  ciertas  libertades  que  pudieran  interpre- 
tarse desfavorablemente. 

Marq.  Pido  perdón  por  mi  falta  y  prometo  la  enmienda, 
si  es  que  consigo  dominar  la  admiración  que  su 
belleza... 

Adela.  (Impaciente.)  Caballero,  ya  ha  oido  Vd.  que  mi  es- 
poso se  encuentra  en  su  despacho.  Beso  á  Vd.  la 
mano. 

Marq.  Condesa,  un  momento.  Yo  suplico  á  Vd.  que  no  se 
vaya  sin  concederme  antes  su  perdón.  ¡Si  Vd.  su  - 
piera cuánto  daño  me  causa  esa  esquivez!  ¡Si  pu- 
diese Vd.  comprender  el  amor... 

Adela.  ¡Caballero!  ¿Olvida  Vd.  á  quién  habla?  ¿Quién  le 
ha  autorizado  para  dirigirme  esas  frasesrque  ofen- 
den mi  dignidad  y  rechaza  mi  decoro?  ¿Qué  ha 
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visto  Vd.  en  mí  que  haya  alentado  tan  vil  atrevi- 
miento? 

Marq.  Confieso,  señora  condesa,  que  nada  he  visto  en  us- 
ted que  anime  mis  esperanzas ;  pero,  mi  conducta 
no  merece  tampoco  tan  duro  reproche:  en  todas 
las  cortes  de  Europa  se  tributa  incienso  á  la  be- 
lleza de  las  damas  de  alto  rango  y  ninguna  se 
muestra  tan  ofendida.  ¿Qué  cosa  más  natural  que 
rendir  culto  á  la  hermosura? 

Adela.  Si  en  esas  cortes  por  donde  Vd.  ha  viajado  no  se 
ofenden  las  señoras  casadas  al  verse  requeridas 
de  amores  por  los  amigos  de  sus  esposos,  las  da- 
mas españolas  creemos  altamente  punible  y  trai- 
dora semejante  conducta;  y  al  sentirnos  heridas 
por  la  injuria,  después  de  despreciar  á  quien  nos 
ofende,  dejamos  á  nuestros  esposos  el  cuidado  de 
castigar  tanta  osadía.  ( Váse  por  la  puerta  lateral 
de  la  izquierda-) 

ESCENA  VIL 

El  Marqués,  y  en  seguida  Luis. 

Marq.    Pues,  señor,  he  dado  un  golpe  en  vago;  pero  poco 
me  importa,  si  no  pierdo  la  confianza  del  conde. 
Luis.      {Saliendo.)  ¡Querido  marqués! 
Marq.    ¡Oh,  caro  amigo! 

Luis.  Supongo  que  habrán  Vds.  recibido  la  invitación 
para  el  baile. 

Marq.  Ciertamente,  y  por  ello  le  doy  á  Vd.  un  millón  de 
gracias,  con  especialidad  en  nombre  de  la  mar- 
quesa, que  no  sabe  de  qué  modo  expresarle  su  re- 
conocimiento. 

Luis.  ¡Bahí  No  merece...  Será  una  reunión  de  pura  con- 
fianza. Tendremos,  sin  embargo,  algunos  perso- 
najes distinguidos. 

Mar§.  Pues  ya  que  su  amistad  me  favorece  tanto,  me 
atreveré  á  rogarle  me  permita  presentar  en  sus 
salones  á  un  amigo  íntimo  que  acaba  de  llegar  de 
Londres. 

Luis.  Sus  amigos  de  Vd.  no  pueden  menos  de  serlo 
mios,  si  se  dignan  admitir  mi  amistad. 

Marq.  ¡Siempre  tan  amable!  Voy  á  mostrarle  ahora  el 
verdadero  móvil  de  mi  visita,  que  puede  ser  de 
grande  importancia  para  Vd. 

Luis.  Veamos. 

Marq.  ¿Tiene  Vd.  muchos  valores  en  papel  del  Estado? 
Luis.     Pasan  de  dos  millones. 
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Marq.    Pues  debe  Vd.  dar  orden  de  vender  inmediata- 
mente. 
Luis.      ¡Cómo!  ^ 

Marq.    Este  telegrama  que  acabo  de  recibir  le  esplicará... 

Luis.      {Leyéndolo.)  ;Esto  es  muy  grave! 

Marq.  Decidido  el  gobierno  de  mi  país  á  pedir  una  repa- 
ración, lo  cual  complicará  quizás  á  las  grandes 
potencias  en  este  asunto,  la  baja  es  inminente.  Por 
fortuna  he  guardado  absoluta  reserva,  y  he  con- 
seguido de  mi  amigo  el  embajador  que  no  mani- 
fieste al  gabinete  de  Madrid  su  resolución  hasta 
pasadas  seis  horas.  Durante  este  tiempo  bien  pue- 
de Vd.  realizar,  aunque  sea  con  algún  quebranto, 
todos  sus  valores. 

Luis.  Marqués,  no  tengo  palabras  para  manifestarle  mi 
agradecimiento.  Sin  su  oportuno  aviso,  aun  hu- 
biera perdido  más,  pues  pensaba  jugar  medio  mi- 
llón al  alza.  Voy  á  dar  contraorden  y  jugaré  á  la 
baja. 

Marq-.  Permítame  Vd.  que  le  diga  que  no  lo  creo  tampoco 
prudente.  En  las  continuas  oscilaciones  que  ve- 
mos en  estos  dias,  me  parece  lo  mejor  conservar 
el  numerario  en  tanto  que  la  situación  se  asegure 
un  poco.  Si  quiere  Vd.  aceptar  mi  consejo,  deje 
Vd.  pasar  algunos  dias  y  jugaremos  con  mayores 
probabilidades  de  ganancia. 

Luis.      Acepto,  pues,  y  por  ello  le  doy  las  gracias. 

Ma.ro.    No  hay  motivo  por  que  darlas,  mi  querido  amigo. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  y  Trifon,  que  habrá  oido  las  últimas  palabras. 

Trifon.  (¡Mi  querido  amigo!..  Ya"  descubriré  yo  si  esa 
amistad  es  verdadera.)  Señor  conde.  (Saluda  al 
Marqués  con  frialdad?) 

Luis.      Querido  Trifon,  llega  Vd.  muy  oportunamente. 

Trifon.  ¿En  qué  puedo  ser  útil? 

Luís.      Necesito  que  hoy  queden  realizados  en  la  Bolsa 

todos  los  valores  que  tenemos. 
Trifon.  ¡Todos  los  valores! 

Luis.  Por  un  conducto  autorizado  acabo  dé  recibir  una 
noticia  que  producirá  una  baja  notable. 

Trifon.  ¡Que  acaba  Vd.  de  recibir...  (Mirando  al  Marqués.) 
Pues  permítame  Vd.  que  le  diga  que  mis  noticias 
no  coinciden  con  la  que  acaba  Vd.  de  recibir.  Le- 
jos de  temérse  la  baja,  el  alza  es  inminente:  en 
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este  concepto,  me  atrevería  á  rogar  á  Vd.  variase- 
de  resolución. 

Luis.  Ya  sabe  Vd.  cuánto  estimo  sus  consejos,  mas  esta 
vez  no  puedo  seguirlos.  Realice  Vd.,  aunque  .sea 
con  algún  quebranto,  y  deje  en  caja  los  veinticinco 
mil  duros  destinados  para  jugar  al  alza. 

Trifon.  (Dominándose  á  pesar  suyo.)  Está  bien,  señor  con- 
de Pero  si  esa  noticia  resultara  falsa... 

Luis.  Tranquilícese  Vd.,  no  resultará.  Marqués,  ¿quiere 
Vd.  acompañarme  á  almorzar,  y  después  daremos 
un  paseo  á  caballo? 

Marq.    Con  mucho  gusto. 

Luis.  Pasemos  al  comedor.  (A  Trifon.)  No  se  incomode 
Vd.,  señor  fuguillas.  Ya  verá  como  después  se 
alegra.  (Vánse.) 

ESCENA  IX. 

Trifon,  y  en  seguida  Adela. 

Trifon.  ¡Que  no  me  incomode,  cuando  no  me  cabe  duda 
que  se  conspira  contra  sus  intereses!  ¡Y  lo  lleva  á 
almorzar!  ¡Como  estuviese  en  mi  mano,  había  de 
hacer  que  se  le  clavara  una  espina  en  la  garganta! 
¡No  seria  yo  el  cirujano  que  se  la  extrajera! 

Adela.  (Con  ansiedad.)  Trifon,  ¿sabe  Vd.  si  se  ha  marcha- 
do mi  esposo? 

Trifon.  Almorzando  está  con  ese  señor  marqués  de  mis 
pecados. 

Adela.  ¿También  Vd  desconfia  de  ese  hombre?  ¡Ah!  ya 
no  me  cabe  duda;  el  corazón  me  dice  que  le  enga- 
ña y  que  ese  malvado  ha  de  ser  su  perdición. 

Trifon.  Señora,  nada  tema  Vd. 

Adela.  (Con  mucho  afán  )  Vd.  velará  por  él,  Vd.  le  salva- 
rá, si  es  necesario,  ¿no  es  cierto,  amigo  mió? 

Trifon.  Se  lo  juro  á  Vd.,  señora.  Seguiré  sus  pasos,  es- 
piaré sus  acciones,  adivinaré  sus  intentos,  y  por 
mucha  que  sea  su  astucia,  lograré  desenmasca- 
rarlo, aunque  para  ello  tuviese  que  perder  la 
amistad  del  conde,  y  volviera  á  vender  cerillas  en 
la  plaza  de  Santa  Cruz. 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


CERCA  DEL  CIELO. 


La  escena  estará  dividida  en  dos  partes.  A  la  izquierda  la  guardilla  de 
Eloisa,  con  puerta  y  ventana  ai  lado  del  corredor,  y  otras  dos  puer- 
tas que  se  supone  conducen  á  la  cocina  y  á  la  alcoba.  Los  mue- 
bles muy  modestos,  un  velador,  y  sobre  éste  un  cestito  con  flores  ar- 
tificiales y  útiles  para  hacerlas.  La  derecha  de  la  escena  representa 
un  corredor  y  en  el  centro  una  escalera.  Frente  á  la  puerta  de  la 
guardilla  de  Eloisa  la  puerta  del  cuarto  de  Manuel,  y  en  segundo  tér- 
mino la  que  da  paso  al  de  Mendilueta.  Un  farol  en  el  pasamanos.  La 
guardilla  de  Eloisa  estará  marcada  con  el  núm.  6,  y  las  de  enfrente 
3  y  o. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  Ulon,  sube  la  señora  Antonia  la  escalera  y 
llama  a  la  puerta  del  cuarto  de  Eloísa.  Esta  sale  del  in~ 
terior. 

Eloísa.  Gracias  á  Dios  que  ya  está  Vd.  de  vuelta. 

Aist.      Muy  buenas  tardes,  señorita  Eloisa. 

Eloísa.  Muy  buenas.  ¿Cómo  ha  tardado  Vd.  tanto? 

Akt.  {Sentándose  muy  cansada.)  Pues  ha  de  saber  usted 
que  llevé  las  flores  á  casa  de  una  señora  condesa 
y  me  dijeron  que  no  estaba  visible,  que  volviese 
pasada  una  hora.  Como  no  era  cosa  de  venir  desde 
tan  lejos,  estuve  tomando  el  sol  en  la  plaza  de 
Oriente  hasta  las  doce,  hora  en  que  volví  á  casa 
de  la  señora,  la  cual  se  ha  quedado  con  todas,  pa- 
gándomelas su  doncella  sin  regatear.  Aquí  tiene 
usted  su  importe:  ochenta  y  cuatro  reales.  (Se  los 
entrega.) 

Eloísa.  ¡Gracias  á  Dios!  Así  podremos  pagar  al  casero, 
que  ayer  subió  con  el  recibo.  (Lo  pone  sobre  el  ve- 
lador.) 

Ant.      ¡Pero  no  he  visto  nunca  una  señora  más  amable! 

¡Y  qué  lujo  en  aquel  estrado!  ¡qué  lujo!  Me  mandó 
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que  pasara  y  que  tomase  asiento  cerca  de  ella,. 
Luego  me  hizo  varias  preguntas... 

Eloísa.  A  las  cuales  contestaría  Yd.  dándola  cuentas... 

Ant.  Nada  de  eso.  Bien  sabe  Yd.  que  soy  la  reserva 
misma.  Solo  que,  naturalmente,  hay  necesidad  de 
complacer  á  quien  nos  favorece.  En  este  concepto* 
tuve  que  decirle  que  era  viuda  de  un  alcalde...  Y 
esto  es  todo  lo  que  pasó. 

Eloísa.  Algo  mas  diría  Yd. 

Ant.  Nada;  no  señora.  ¿Cree  Yd.  que  yo  iba  á  ílecir...? 
Cualquiera  diría  que  no  me  conoce  Yd.  Me  ofreció 
su  casa  y  me  dijo  que  fuéramos  algún  dia  á  visi- 
tarla, porque  ella  se  interesaba  mucho  por  las  per- 
sonas que  habiendo  sido  ricas  y... 

Eloísa.  ¡Válgame  Dios!  ¿Y  de  dónde  ha  sabido  esa  señora 
que  yo...?  ¡Que  siempre  ha  de  ser  usted  la  misma, 
señora  Antonia! 

Ant.  Pues  mire  Yd. ,  creí...  (Yamos,  me  arrancaría  la 
lengua.) 

Eloísa.  ¡Qué  desgraciada  soy!  La  única  persona  que  tengo 
á  mi  lado  es  usted  y  parece  que  tiene  gusto  en 
contrariarme. 

Ant.  Pero  no  se  aflija  Yd.,  señorita.  ¿Qué  mal  puede  re- 
sultar en  que  esa  señora  se  interese...? 

Eloísa.  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  repetidas  veces  que  no  quiero 
que  nadie  sepa  quién  soy,  ni  que  habito  en  esta 
guardilla.  Hace  pocos  dias  que  por  haber  dicho 
que  yo  era  hermosa,  en  el  establecimiento  donde 
compra  Yd.  los  útiles  para  las  flores,  la  siguió 
aquel  atrevido ,  con  el  pretesto  de  que  le  hiciera 
una  corona ,  y  me  vi  precisada  á  despedirlo  por 
haber  adivinado  que  eran  otros  sus  intentos. 

Ant.  Justamente  le  he  visto  esta  mañana  en  casa  de  la 
condesa. 

Eloísa.  Siguiendo  de  esa  suerte,  veo  con  sentimiento  que 
tendré  que  privarme  de  los  servicios  de  Yd.,  por 
mucho  que  lo  sienta. 

Ant.  No  por  Dios,  señorita :  yo  le  prometo  á  Yd.  que 
desde  ahora  he  de  echar  un  candado  á  mi  boca. 
¡Privarse  de  mis  servicios,  es  decir,  separarme  de 
su  lado,  echarme,  como  aquel  que  dice!  ¡No  quie- 
ro pensarlo  siquiera,  porque  me  moriría  de  pesa- 
dumbre! 

Eloísa.  Vamos,  no  se  aflija  Yd.  y  perdone  si  la  he  ofendido. 

Ant.  Le  prometo  á  Yd.,  á  fé  de  ex-alcaldesa,  que  me  he 
de  clavar  la  lengua  al  cielo  de  la  boca  antes  que 
moverla  en  perjuicio  de  Yd.  (Entra  por  la  segunda 
puerta.) 
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ESCENA  II. 
Eloísa. 

¡Pobre  mujer!  ¡Quiere  ser  reservada  y  no  puede 
conseguirlo!— Esta  es  la  hora  en  que  Manuel  vuel- 
ve al  taller.— Se  conoce  que  me  tiene  tanto  amor 
como  respeto.  ¿Le  amaré  yo  también?  Siempre  que 
oigo  sus  pasos  me  palpita  el  corazón  con  una  vio- 
lencia... Dios  quiera  preservarme  de  esta  pasión 
que  vendría  á  aumentar  mis  desdichas.  Porque 
¿cómo  confesar  que  soy  la  hija  de  un  hombre  con- 
denado á  sufrir?...  ¡Oh!  ¡Nunca!  Jamás  mis  labios... 
Ya  siento  que  cierra  la  puerta  de  su  habitación. 
(Se  levanta  y  entreabre  la  puerta  de  la  ventana  para 
verlo.) 

ESCENA  III. 
Eloísa  y  Manuel,  que  cierra  la  puerta  con  llave. 

Man.      (Mirando  al  cuarto  de  Eloísa.)  ¡Tres  dias  sin  verla! 

Si  me  atreviera  á  llamar...  ¿Qué  pretesto  busca- 
ría? ¿Por  qué  me  inspirará  tanto  respeto  esa  joven? 
¿Si  estará  enferma...?  Me  decido.  (Llama.) 

Eloísa.  (A bre  la  puerta.)  Pase  Vd.,  vecino. 

Man.      Señorita,  yo  la  ruego  á  Vd.  que  me  perdone... 

Hacia  tres  dias  que  no  la  veia  á  Yd.  ni  á  la  señora 
Antonia,  y  temiendo  que  estuviese  Yd.  enferma... 

Eloísa.  Agradezco  infinito  el  interés  que  se  toma  Yd.  por 
nlí. — Pero  siéntese  Yd. 

Man.  Mil  gracias,  señorita.  Es  Yd.  tan  amable  y  tan 
buena. 

Eloísa.  Favor  que  Yd.  me  dispensa. 

Man.  ¡Ah!  no  señora,  es  justicia;  y  crea  Yd.  que  la  digo 
mucho  menos  de  lo  que  le  diria  si...  si  yo  me  atre- 
viera. 

Eloísa.  Repito  que  agradezco,  amigo  mió,  el  escelente 
concepto  en  que  me  tiene.  Pero  tome  Yd.  asiento; 
digo,  si  no  se  lo  impiden  sus  ocupaciones.  No  quie- 
ro que  por  causa  mia  falte  á  su  trabajo. 

Man.  Mi  trabajo...  Crea  Yd.,  señorita;  que  por  pasar  un 
rato  á  su  lado  perdería  el  jornal  de  medio  año. 

Eloísa.  No  permita  Dios  que  por  mí  se  le  ocasione  ese  per- 
juicio. 

Man.      Si  es  imposible  que  por  'Yd.  pueda  causársele  á 
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nadie  perjuicio;  si  los  ángeles  sólo  pueden  difun 
dir  el  bien  en  la  tierra. 

Eloísa.  Veo,  Manuel,  que  es  Vd.  muy  galante. 

Man.  No  es  galantería,  señorita.  Digo  lo  que  siento;  es 
decir,  mucho  menos;  que  no  es  posible  esprese  mi 
lengua  la  idea  que  de  Vd.  tengo  formada,  pues  son 
tantas  las  perfecciones  que  en  Yd.  admiro  reuni- 
das, que  necesitaria  el  talento  que  no  tengo  para 
poder  describirlas.  Por  eso  la  amo  á  Vd.  con  una 
pasión  ardiente,  arrebatadora;  ccn  una  pasión  que 
no  encuentro  términos  para  compararla;  que  es 
pura  como  el  cielo ,  grande  como  el  espacio,  infi- 
nita como  la  eternidad.  Vea  Vd.  por  qué  daría  con 
gusto  mil  vidas  que  tuviera  por  conseguir  inspi- 
rarla un  poco  de  amor.  ¡Pero  qué  miro!  Vd.  llora. 
¿Qué  la  pasa  á  Vd.,  señorita?  ¿La  han  ofendido 
mis  palabras. 

Eloísa.  No,  Manuel;  este  llanto  muestra  las  amarguras 
que  guarda  mi  pecho.  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Man.  ¿Y  no  podría  yo  con  toda  mi  sangre  remediar  esa 
desgracia? 

Eloísa.  No,  amigo  mió.  Lejos  de  disminuirla,"  solo  conse- 
guirá Yd.  aumentarla. 
Man.  ¡Yo! 

Eloísa.  Conozco  que  es  Vd.  muy  digno  de  ser  amado...  y 
crea  Vd.  que  si  motivos  poderosísimos  no  lo  im- 
pidieran, me  honraría  mucho  en  ser  su  esposa.  No 
pudiendo  acceder  á  sus  deseos,  se  aumentan  mis 
penas,  por  labrar  de  este  modo  la  desgracia  de 
una  persona  á  quien  tanto...  estimo. 

Man.      ¡Motivos  poderosos!..  ¿Amará  Vd.  á  otro?.. 

Eloísa.  No  señor;  ni  está  en  mi  mano  darle  esplicacion 
mas  cumplida.  Me  atreveré  á  ofrecerle,  sin  em- 
bargo, que  si  algún  dia  me  decidiera  á  tomar  es- 
tado... lo  cual  es  casi  imposible,  suya  seria  mi 
mano. 

Man.  Gracias,  señorita;  esas  palabras  me  dan  una  espe- 
ranza que  me  anima:  ¿Yd.  me  preferirá  á  cualquie- 
ra otro?  ¡Esta  sola  idea  me  vuelve  loco  de  feli- 
cidad! 

Eloísa.  No  olvide  Vd.  que  es  poco  menos  que  imposible. 
Entre  tanto,  bástele  saber  que  tiene  en  mí  una 
buena  amiga,  casi  una  hermana  y  que  puede  ve- 
nir siempre  que  guste  á  honrar  esta  vivienda. 

Man.  Señorita...  no  sé  cómo  espresar  á  Vd.  mi  grati- 
tud... Vd.  me  prefiere,  Yd.  me  llama  su  hermano, 
¡á  mí.  que  era  solo  en  el  mundo!  ¡Gracias,  Dios 
mío!  Ya  tengo  un  corazón  que  me  ame...  ¡Y  qué 
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corazón!  Me  retiro,  señorita;  me  retiro..  .  porque.., 
en  fin...  porque  yo  me  conozco,  y  será  una  ver- 
güenza que  me  'veaVd.'  llorar.  (Váse  por  la  esca- 
lera.) 

ESCENA  IY. 
Eloísa. 

¡Pobre  joven!  ¡Me  ama  con  una  pasión  tan  pura 
como  desinteresada!  ¡Y  qué  bien  ha  espresado  las 
impresiones  de  su  alma!  Confieso  que  es  el  primer 
hombre  que  ha  sabido  inspirarme  un  verdadero 
amor.  (Se  pone  á  trabajar  en  las  flores.) 

ESCENA  Y. 
Mendilueta  y  el  Marqués  subiendo  la  escalera. 

Maro.  Agradezco  á  Yd.  mucho  que,  siguiendo  mis  indi- 
caciones, haya  alquilado  esta  guardilla  y  prometo 
visitarla  con  frecuencia. 

Mendil.  ¿Y  qué  interés  tienes  en  ello? 

Marq.  Poca  cosa.  Yive  en  esa  de  enfrente  una  florista 
que  me  gusta  mucho  y  que  hasta  ahora  me  ha 
tratado  con  desden;  y  como  supe  que  buscaba  us- 
ted un  cuarto  para  poder  disfrazarse  como  acos- 
tumbra y  sabia  que  esta  guardilla  estaba  desal- 
quilada... 

Mendil.  Entiendo;  me  la  has  propuesto  para  estar  ála  mi- 
ra de  esa  joven.  ¡Imposible  parece  que  un  truhán 
tan  redomado  pierda  su  tiempo  en  galantear  á 
cuantas  hermosas  halla  en  su  camino! 

Marq.  Por  cierto  que  hace  dias  estoy  muy  desgraciado. 
No  he  podido  adelantar  un  paso  en  eí  ánimo  de  la 
condesa. 

Mendil.  ¡Conquista,  marqués  amigo,  que  te  diera  fama  de 

hábil  seductor! 
Marq.    No  desespero  de  alcanzarla. 

Mendil.  Si  damos  el  golpe  que  tenemos  proyectado,  bajará 
mucho  su  orgullo,  y  acaso  la  hallarás  menos  es- 
quiva. 

Marq.    Así  lo  espero. 

Mendil.  Yamos  á combinar  los  medios  de  ataque. 
Marq.    Entremos,  pues.  (Mendilueta  abre  con  llave  y  en- 
tran.) 
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ESCENA  VI. 


Eloísa  y  después  Adela. 


Eloísa.  Sin  duda  está  ya  alquilada  la  guardilla  de  enfren- 
te, pues  me  ha  parecido  oir  que  abrían  la  puerta* 

Adela.  (Búscamelo  el  número.)  Este  es  el  cuarto  que  busco > 
según  rae  han  informado  en  la  portería.  (Llama  á 
la  puerta  de  Eloísa.) 

Eloísa.  ¡Llaman!  ¿Quién  será?  (Abre.) 

Adela.  ¿Si  Vd.  me  dá  su  permiso?.. 

Eloísa.  Pase  Vd. 

Adela.  (Muy  sorprendida.)  (¡La  hija  de  Mendilueta!) 
Eloísa.  (Reconociéndola,)  (La  condesa  de  Campofrio!) 
Adela.  (Muy  cortada*  Pausa.)  Señorita...  ruego  á  Vd.  me 
dispense... 

Eloísa.  No  sé  qué  deba  dispensar...  á  Vd... 

Adela.  (Reponiéndose.)  Por  una  equivocación  sin  duda  en 

las  señas,  venia  á  buscar  á  esta  guardilla  á  una 

joven  florista. 
Eloísa.   (Con  dignidad.)  Yo  soy  esa  joven. 
Adela.   [Con  duda.)  ¡Vd!.. 

Eloísa.  (Muy  marcado.)  Yo,  señora;  y  en  serlo  me  creo 
muy  honrada. 

Adela.  (Con  resolución.)  Pues  bien,  señorita.  Nombrada 
secretaria  de  la  Sociedad  de  premios  á  la  virtud  y 
al  trabajo,  venia.. . 

Eloísa.  A  pedir  un  socorro  para  los  pobres,  ¿no  es  esto? 
Pues  bien:  como  mi  modesta  posición  no  me  per- 
mite desprenderme  de  mucha  cantidad  para  fin 
tan  piadoso,  la  ruego  á  Vd.  que  admita...  (Ofre- 
ciéndola  el  dinero  que  la  dió  la  señora  Antonia.) 

Adela.  (Sin  admitirlo.)  Confieso,  señorita,  que  era  mi  in- 
tención bien  diferente.  Habiendo  tenido  noticias, 
sin  duda  equivocadas,  de  que  sufria  Vd.  muchas 
privaciones,  venia,  cumpliendo  con  los  deberes 
que  nos  impone  la  Asociación,  á  saber  si  era  us- 
ted digna  de  uno  de  los  premios  que  destinamos  k 
la  virtud  y  al  trabajo. 

Eloísa.  Las  noticias  que  le  han  dado  á  Vd.  son  inexactas. 
Mi  trabajo  me  proporciona  lo  suficiente  para  no 
mendigar  una  limosna  y  aun  para  hacer  algún 
bien  en  favor  de  los  menesterosos.  Guarde  Vd., 
pues,  ese  premio  para  otros  mas  necesitados  y 
por  sus  virtudes  mas  acreedores  á  recompensa. 

Adela.  Siento  mucho  haber  venido  á  molestarla.  Pero  si 
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algún  dia  tuviera  Vd.  necesidad  de  nuestros  so- 
corros... 

Eloísa.  Si  alguna  vez  el  destino,  que  parece  se  goza  en 
atormentarme,  me  pusiera  en  el  caso  de  pedir  una 
limosna,  no  seria  á  Vd.  á  quien  la  pediria,  señora 
condesa. 

Adela.  (Con  mucha  intención.)  Pues  haría  muy  mal,  seño- 
rita de  Mendilueta;  porque  hallándome  yo  en  una 
situación  igual  á  la  que  ha  indicado,  pedí  limosna 
ásu  señor  padre  de  Vd.  en  la  plaza  de  Santa  Cruz, 
limosna  que  me  negó,  así  como  á  mi  madre  y  á 
mi  hermano. 

Eloísa.  ¡Gran  Dios!  ¡Mi  padre!  ¡Siempre  mi  padre!  (Llo- 
rando.) Tiene  Vd.  razón,  señora  condesa,  mucha 
razón:  yo  debo  sufrir  las  consecuencias  de  las  fal- 
tas de  mi  padre.  ¡Esto  es  muy  natural!  Verdad  es 
que  yo  no  pude  impedirlas;  pero  ¿qué  importa?.. 
La  señora  condesa  de  Campofrio,  la  dignísima  se- 
cretaria de  la  Sociedad  de  premios  á  la  virtud  y 
al  trabajo,  habiendo  averiguado  mi  residencia,, 
debe  subir  á  mi  guardilla  á  echarme  en  cara  la 
conducta  de  mi  padre,  á  humillarme  en  mi  des- 
gracia. ¡Esto  es  muy  justo,  señora,  muy  laudable!: 
(Sollozando.) 

Adela.  ¡Eloísa,  por  Dios!  Le  juro  que  yo  ignoraba  que  ha- 
bitase Vd.  aquí.  (¡Pobre  joven!)  Yo  le  suplico  á 
Vd.  que  perdone  mis  palabras.  Confieso  que  he 
procedido  coa  injusticia;  No,  Vd.  no  es  responsa- 
ble de  las  faltas  de  su  padre,  al  cual  ya  he  perdo- 
nado; Vd.  no  tiene  culpa  del  mal  que  nos  causó; 
al  contrario,  es  digna  de  los  mayores  elogios, 
porque,  sola  y  abandonada,  ha  sabido  elegir  la 
senda  del  trabajo  y  la  virtud.  Sí,  Vd.  es  digna  de 
ser  amada.  Vamos,  consuélese  Vd.,  hija  mia;  vuel- 
vo á  rogarla  que  me  perdone.  .  ♦  ■ 

Eloísa.  ¡Ah,  señora!  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Adela.  Pues  bien;  de  hoy  más  cambiará  por  completo  su 
suerte.  Hasta  ahora  ha  vivido  Vd.  sola  y  abando- 
nada; yo  la  suplico  admita  los  consuelos  de  mi 
amistad.  Nos  odiábamos  antes,  amémonos  ahora; 
nos  causamos  mucho  daño,  olvidémoslo  todo;  ca- 
rece de  familia,  yo  seré  su  hermana. 

Eloísa.  Gracias,  señora  condesa. 

Adela.  Llámeme  Vd.  Adela,  nada  más  que  Adela,  ó  her- 
mana; mejor  es  hermana.  ¿No  me  perdonará  us- 
ted la  ofensa  que  hace  poco  la  hice  sin  poderme 
contener?  ¿Rehusará  Vd.  todavía?.. 

Eloísa.  ¡Ah!  ¡No  puedo  más! 
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Adela.  ¡Hermana  mia,  á  mis  brazos!  (Se  abrazan.)  Vaya, 
dispóngase  Vd.  á  venir  conmigo.  No  quiero 
que  permanezca  ni  un  dia  mas  en  esta  guardilla. 

Eloísa.  Eso  no.  Jamás  abandonaré  estas  pobres  paredes, 
mudos  testigos  de  mis  amarguras,  ni  dejaré  de 
pisar  este  pavimento,  húmedo  con  las  lágrimas 
que  he  derramado.  Y  no  crea  Vd.  que  es  orgullo 
el  que  me  impulsa  á  seguir  en  este  sitio;  es  que... 
permita  Vd.  que  se  lo  diga...  me  parece  que  estoy 
aqui  más  cerca  del  cielo. 

Adela.  No  insisto  mas;  pero  ¿podré  esperar  al  menos  que 
vaya  Vd.  á  visitarme  algún  dia? 

Eloísa.  A  Vd.  sola...  sí  tal...  iré. 

Adela.  Pues  bien,  ya  escogeremos  ocasión  oportuna  para 
pasar  juntas  algunas  horas.  ¿Le  parece  á  Vd.  bien, 
hermana  mia? 

Eloísa.  ¡Qué  hermoso  es  ese  nombre  para  la  que  no  tiene 
á  nadie  en  el  mundo!  ¿Quién  puede  negar  nada  al 
que  le  invoca? 

Adela.  Entonces,  prometo  venir  á  verla  con  frecuencia. 

Eloísa.  Me  servirá  de  mucha  alegría  su  visita.  (Váse  Ade- 
la, después  de  besar  á  Eloísa.) 

ESCENA  VII. 

Dicha,  Mendilueta  y  el  Marqués,  que  sale  en  el  instante  de 
despedirse  Adela. 

Marq.  (¡Qué  veo!  ¡La  condesa  de  Campofrio  ha  salido  de 
la  guardilla  de  mi  ingrata  florista!  ¿A  qué  vendrá 
aquí?) 

Eloísa  .  Hace  un  instante  no  tenia  familia,  y  ahora  ten<*o 
una  hermana  y  un  hermano.  ¡Gracias,  Dios  mió! 
(Se  entra  en  el  interior.) 

Mekdil.  (Saliendo  al  corredor.)  ¿Quedamos,  pues,  confor- 
mes en  el  trato? 

Marq.    Puesto  que  Vd.  lo  exige... 

Mendil.  Y  cuenta  con  cometer  una  traición,  pues  me  hallo 

dispuesto  á  revelarlo  todo. 
Marq.    Cumpliré  fielmente  mi  compromiso.  Le  vendré  á 

buscar  á  Vd.  en  mi  coche  para  que  vayamos  al 

baile. 

Mendil.  Eso  seria  una  imprudencia.  En  tu  casa  nos  reuni- 
remos. 

Marq.    Está  bien.  Hasta  mañana.  (Váse.) 
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ESCENA  VIII. 

Mendilueta,  solo. 

Adiós,  pues,  ¡miserable  instrumento  de  mis  pla- 
nes! Goza  en  el  lujo  y  los  placeres;  yo  solo  quiero 
vengarme  de  los  que  me  han  apartado  de  mi  hija. 
¡De  mi  pobre  hija,  de  la  que  no  he  vuelto  á  saber 
y  á  la  que  he  buscado  inútilmente!  ¡Oh!  ¡Si  hu- 
biera muerto!  ¡Ella!  ¡El  encanto  de  mi  vejez!  ¡La 
única  pasión  noble  de  mi  vida!..  ¡Por  este  amor 
ciego  quise  hacerla  rica,  opulenta!  ¡Este  afán  me 
condujo  á  la  usurpación!  ¡al  crimen!..  ¡Oh,  hija 
mia!  ¡hija  de  mi  alma!  Hoy,  por  vengarte,  seré  la- 
drón, y  hasta  asesino,  si  es  preciso. 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO. 

«■aspee» 


EL  DESAFÍO. 


Salón  suntuosamente  adornado  en  casa  de  los  condes  de  Campofrio; 
puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda:  rompimiento  al  fondo.  Al  le- 
vantarse el  telón  cruzan  varios  convidados  por  el  foro  y  algunos  la- 
cayos con  bandejas.  Adela,  á  quien  saludan  las  señoras  y  caballeros, 
baja  al  proscenio.  La  concurrencia  vá  desapareciendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Adela,  sentándose  en  un  diván. 

¿Conque  no  es  una  vana  ilusión?  ¿Conque  todo  el 
mundo  ha  notado,  tal  vez  para  mi  mal,  las  aten- 
ciones, las  deferencias  que  mi  esposo  prodiga  á 
esa  mujer,  á  esa  marquesa,  deslumbrante  de  lujo 
y  fascinadora  de  hermosura,  eso  sí,  pero  que  re- 
vela en  sus  maneras  una  educación  descuidada,  y 
en  sus  ojos  un  brillo  que  no  le  envidiaría  la  más 
envilecida  cortesana?  Atraído  Luis  por  los  encan- 
tos de  esa  mujer,  no  ve  mis  sufrimientos;  no  co- 
noce que,  mientras  corre  tras  una  dicha  imagina- 
ria, un  hombre,  un  insolente  atenta  á  su  honor  y 
ultraja  mi  decoro  con  sus  tenaces  pretensiones. 
¡Dios  mió,  qué  desgraciada  es  mi  situación!  ¡Sin 
una  madre  que  me  aconseje,  que  me  consuele  en 
mi  dolor,  que  me  marque  la  senda  que  debo  se- 
guir!.. (Llora.) 

ESCENA  II. 

Adela  y  Trifon. 

Trifon.  (Desde  el  foro.)  Por  acá  estamos  todos;  así  dicen 
que  no  hay  procesión  sin  tarasca.  ;Ah!  La  señori- 
ta Adela. 
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Adela.  (¡Trifon!  Que  no  conozca...)  {Enjugándose  los  ojos.) 
Trifon.  ¿Cómo  es  eso,  señora  condesa?  ¿Yd.  llorando?.. 

¿Qué  es  lo  que  causa  su  dolor? 
Adela.  ¡Ay,  amigo  mió!  No  quiero  ocultárselo.  ¡Estoy  sola 

en  el  mundo! 

Trifon.  Por  la  primera  vez,  señorita  Adela,  no  estamos 

enteramente  de  acuerdo. 
Adela.  No  comprendo. 

Trifon.  ¡Estoy  sola  en  el  mundo!  Pues  qué,  ¿no  pertene- 
cen al  mundo,  por  ventura,  todas  esas  damiselas 
remilgades  y  esos  caballeretes  almidonados  que 
invaden  ahora  sus  salones  y  que  dentro  de  poco 
asaltarán  su  comedor? 

Adela.  ¿Y  qué  consuelos  pueden  prestarme  esas  gentes? 

Trifon.  ¿No  pertenece  al  mundo  el  señor  conde  de  Campo  - 
frió,  mi  inestimable  amigo  don  Luis,  su  esposo  de 
Vd.,  en  una  palabra? 

Adela.  Mi  esposo  me  abandona,  atraido  por  los  encantos 
de  otra  mujer. 

Trifon.  Y  aunque  eso  fuera  vendad,  que  no  lo  es,  dispense 
Vd.  mi  ruda  franqueza,  ¿no  pertenezco  yo  todavía 
á  ese  mundo  en  que  Vd.  se  cree  abandonada?  ¿Tan 
poco  valgo,  por  desgracia?  ¿O  piensa,  porque  voy 
siendo  viejo,  que  no  sabré  hallar  resortes  en  mi 
corazón  para  consolarla,  ó  no  podré  manejar  to- 
davía una  pistola  para  defenderla  del  miserable 
que  pretenda  su  deshonor? 

Adela.  ¿Vd.  sabe?.. 

Trifon.  Todo,  ó  casi  todo.  Soy,  por  regla  general,  obser- 
vador, como  hombre  criado  en  la  desgracia  y 
acostumbrado  á  tratar  con  gentes  de  todas  es- 
pecies. 

Adela.  ¡Por  Dios,  amigo  mió,  que  mi  esposo  no  se  aper- 
ciba de  la  insolencia  de  ese  hombre!  Yo  quisiera 
inspirarle  algunas  sospechas,  pero  nunca  provo- 
car un  rompimiento  que  comprometa  mi  honor  y 
esponga  su  existencia. 

Trifon.  A  Dios  gracias,  no  llegaremos  á  ese  estremo;  pues 
espero,  si  mis  pesquisas  me  dan  buen  resultado, 
poderle  mostrar  en  toda  su  desnudez  al  sugeto 
que  llama  su  amigo. 

Adela.   ¿Tiene  Vd.  sospechas  ? 

Trifon.  Tengo  un  cabito,  nada  mas  que  un  cabito,  y  es- 
pero que,  tirando  poco  á  poco  y  con  mucho  pulso , 
podré  llegar  al  otro  estremo  del  ovillo. 

Adela.  ¿Puedo  yo  ayudarle  en  algo? 

Trifon.  Y  aun  en  mucho,  señora  condesa.  Esa  joven,  esa 
pobre  joven,  inocente  de  las  culpas  de  su  padre,  y 
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á  quien  ayer  ha  encontrado  Vd.  por  una  casuali- 
dad providencial,  puede  servirme  de  mucho  en  las 
averiguaciones  que  me  propongo  hacer.  Tal  vez 
una  conversación  con  ella  lograra  ponerme  en 
antecedentes.  ¿Cómo  lo  podriamos  conseguir  sin 
escitar  sospechas? 
Adela.  Nada  más  sencillo:  irá  Yd.  á  verla  de  mi  parte  con 
cualquier  pretexto,  que  buscaremos  de  aquí  á  ma- 
ñana. 

Trifox.  Pues  no  necesito  mas.  {Suena  música  dentro.)  La 
noche  avanza;  vaya  Yd.  á  disfrutar  de  su  reunión, 
que  ya  estarán  los  caballeros  impacientes  por  ver 
ese  rostro  y  las  damas  muy  ufanas  de  su  ausencia, 
para  poder  ellas  lucir  sus  encantos. 

Adf.la.   ;  Adiós,  pues,  señor  galanteador! 

TaiFoif.  ¡Galanteador  averiado,  señorita!  ¡Petimetre  del 
tiempo  del  rey  José'! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Mendilueta,  Luis  y  el  Marqués.  El  primero  en  trage 
de  etiqueta,  como  los  demás,  y  con  una  peluca  y  barda  ru- 
bias que  le  din  un  marcado  aire  de  extranjero. 

Maeo.    Aquí  podemos  continuar  nuestra  interrumpida 

conversación. 
Luf<-      ¡Querida  Adela!  ¡Amigo  mió! 
Xendil.  Señora  condesa.. . 
Adela.  Caballeros...  {Retir indos ?.) 

SI  abo.  ¡Cómo!  ¿Nos  deja  Yd.  tan  pronto?  ¿Acaso  hemos 
venido  á  interrumpir  su  reposo? 

Adela.  Nada  de  eso:  mi  presencia  es  ya  necesaria  en  los 
salones;  mucho  más,  en  ausencia  de  mi  marido. 

Marq.  Harto  lo  siento,  señora  condesa;  pues  mientras 
una  nueva  estrella  va  á  alumbrar  aquellas  regio- 
nes, aquí  nos  deja  Yd.  en  tinieblas. 

Adela.  (¡No  tiene  igual  la  audacia  de  este  hombre!)  Agra- 
dezco la  galantería;  pero  le  prevengo,  de  hoy  para 
siempre,  que  no  soy  aficionada  á  la  lisonja.  Con 
permiso  'de  Yds.  (  Váse.) 

ESCENA  IY. 

Los  mismos,  menos  Adela. 

Map.q.  Amigo  Luis,  ya  ve  Yd.  que  no  privo  con  la  con- 
desa; no  puedo,  por  mas  que  lo  intento,  hacerla 
confesar  que  es  la  reina  de  la  soirée:  he  creído 


—  33  — 


comprender  que  mis  palabras  le  han  disgustado, 
y  le  aseguro  á  Vd.  que  me  seria  sumamente  sen- 
sible. 

Luis.  No  se  preocupe  Vd.  por  un  incidente  sin  impor- 
tancia: la  condesa  está  un  poco  afectada,  algo  ner- 
viosa, como  dicen  ellas,  pero  nunca  lo  bastante 
para  retirar  su  aprecio  á  los  amigos  de  su  esposo. 
(Dándole  la  mano.) 

Marq.  Y  eso,  después  de  todo,  es  cuestión  de  caracteres: 
la  marquesa,  por  el  contrario,  gusta  mucho  de  la 
galantería  con  que  la  obsequian  sus  infinitos  ad- 
miradores, y  á  Vd.  en  particular  lo  distingue  en- 
tre todos  ellos. 

Luis.  Mucho  nlé  envanece  esa  preferencia,  aunque  nada 
he  hecho  para  merecerla. 

Trifon.  (Me  gusta  este  señor  por  lo  complaciente.) 

Mendil.  (Que  desde  su  entrada  se  habrá  sentado  á  un  estremo 
á  leer,  se  levanta  y  pasa  cerca  del  Marqués.)  (Pro- 
cura dar  otro  giro  á  la  conversación.) 

Marq.  Y  qué,  señor  don  Trifon,  ¿se  ha  decidido  Yd.  por 
asistir  al  baile;  por  dar  una  vuelta?.. 

Trifon.  Mi  trage  le  dirá  á  Yd.  desde  luego  que  no  es  esa 
mi  intención.  He  venido  á  ver  bailar  á  los  demás, 
y  á  una  pareja  sobre  todo,  por  quien  me  tomo  mu- 
cho interés. 

Marq.    ¿Algunos  amantes  desgraciados? 

Trifon.  No  es  eso  precisamente;  es  una  parejita  la  que  me 
tiene  con  cuidado,  que,  sin  ser  esposos,  pudieran 
llegar  á  ser  consortes. 

Luís.     Enigmático  está  Yd. 

Trifon.  También  eso  es  cuestión  de  caractéres,  como  decia 
no  há  mucho  el  señor  marqués.  Vds.  son  dados  á 
la  galantería,  este  caballero  á  la  política  de  nues- 
tro país  y  yo  soy  observador  por  costumbre. 

Marq.  Efectivamente...  (Este  hombre  sospecha  de  nos- 
otros.) 

Trifon.  Me  retiro,  señor  don  Luis,  si  nada  tiene  Yd.  que 
mandarme. 

Luis.      Nada,  amigo  mío.  Según  me  ha  manifestado  esta 

tarde,  están  en  caja  todos  los  valores. 
Trifon.  Todos,  señor  conde. 

Luis.  ¿Incluso  el  medio  millón  que  destinaba  para  jugar 
al  alza? 

Trifon.  Inclusa  esa  cantidad;  pues  hasta  pasado  mañana 
no  se  podrá  imponer  en  el  Banco,  por  ser  mañana 
fiesta. 

Mendil.  (Mañana  hay  que  dar  el  golpe.) 

Trifon.  Conque,  señores,  que  Yds.  pasen  el  resto  de  la  no- 
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che  lo  más  agradablemente  posible;  yo,  por  mi 
parte,  me  marcho.  (¡Vamos,  si  cuánto  más  lo  mi- 
ro!.. (Lleva  á  Luis  á  un  estremo.)  ¿Hace  mucho 
tiempo  que  es  amigo  de  Vd.  ese  caballero  de  la 
barba? 

Luis.  Esta  noche  me  ha  sido  presentado  por  el  marqués. 
Pero  ¿qué  tiene  de  estraño  que  se  halle  en  mis  sa- 
lones? ¿Por  qué  esa  pregunta  misteriosa? 

Trifon.  Porque,  si  la  vista  no  me  engaña,  he  conocido  á 
ese  caballero  antes  de  ser  rubio. 

Luis.  Amigo  Trifon,  su  vista  de  Vd.,  debilitada,  á  no 
dudar,  por  los  años,  le  hace  ver  fantasmas  con 
mucha  frecuencia. 

Trifon.  Tal  vez  tenga  Vd.  razón,  mi  noble  amigo;  de  todos 
modos,  y  por  lo  que  pueda  tronar,  yo  velaré  por 
sus  intereses;  vele  Vd.  por  su  honor.  (Váse.) 

ESCENA  V. 
Dichos r  menos  Trifon. 

Luis.  (¡Que  vele  por  mi  honor!..  ¿Qué  nuevo  misterio 
encierran  sus  palabras?) 

Marq.  (Que  ha  estado  hablando  con  Mendilueta,  pero  sin 
perder  de  vista  á  Luís.)  ¿Se  ha  marchado  ya  el 
amigo  don  Trifon?  Es  una  persona  de  bellísimo 
humor  y  que  me  es  sumamente  simpática. 

Luis.  (Sin  oírle,)  (¿Luego  no  es  una  vaga  sospecha  la 
que  abriga  ese  hombre?  No;  esto  es  casi  la  denun- 
cia de  un  hecho.) 

Marq.  Muy  interesantes  deben  haber  sido  las  últimas  pa- 
labras de  su  administrador,  pues  se  halla  Vd.  fuer- 
temente preocupado. 

Luis.  Perdone  Vd.,  marqués;  efectivamente  ha  sido  una 
distracción  imperdonable  la  mía.  No  sé  qué  com- 
binación de  treses...  una  especulación  atrevida... 
¡qué  quiere  Vd.,  la  marcha  del  siglo!..  (Debo  ha- 
lo lar  á  la  condesa.)  Marqués,  señor  don  Juan... 
{Ella  aclarará  mis  dudas.)  Nada,  señores,  quietos, 
no  consiento  se  molesten...  yo  no  merezco...  (Si 
no  se  desvanecen  mis  recelos,  yo  sabré  lo  que  debo 
hacer.)  (Váse) 
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ESCENA  VI. 
Dichos,  menos  Luis. 

Mekdil.  ¿Me  dirás  qué  significa  todo  esto? 

Marq.  ¡Estraña  pregunta,  cuando  es'Yd.  la  causa  de  las 
sospechas  que  han  concebido!  Bien  le  previne  que 
era  una  imprudencia  asistir  á  una  casa  donde  se 
reúne  una  sociedad  que  Yd.  ha  frecuentado  en 
otro  tiempo,  según  me  ha  dicho;  porque  yo  no  sé 
mas  de  Yd.  que  lo  que  me  ha  querido  decir.  En 
cambio,  Yd.  conoce  mi  vida,  mis  antecedentes  y 
veo,  por  tanto,  que  estoy  en  su  poder. 

Mendil,  Del  que  no  abusaré,  siempre  que  secundes  mis 
proyectos;  ya  te  lo  he  dicho  varias  veces. 

Marq.  Yd.  no  tiene  un  solo  domicilio;  usa  diferentes  tra- 
ges;  frecuenta  desde  la  abyecta  taberna  hasta  la 
antesala  del  magnate  y  le  veo  disponer  á  su  ar- 
bitrio de  los  hombres  más  corrompidos  de  esta 
gran  ciudad.  ¿Cuál  es  ese  poder  de  que  dispone, 
que  tiene  Yd.  pruebas  contra  mi  y  yo  no  tengo 
contra  Yd.  sino  vagos  indicios? 

Mendil.  Mi  poder  no  lo  sabrás  nunca;  yo  mismo  quisiera 
ignorarlo;  adivínalo,  si  puedes.  Una  orden  de  ar- 
resto dirigida  contra  tí  por  las  autoridades  de  tu 
nación  vino  un  dia  á  parar  á  mis  manos;  habida 
tu  persona  y  la  de  tu  cómplice,  esa  supuesta  mar- 
quesa, en  vez  de  entregarte  al  cónsul  de  tu  país, 
traté  de  utilizar  tus  servicios,  que  desde  luego 
calculé  podrían  serme  necesarios  para  el  plan  de 
venganza  que  meditaba. 

Maro.    El  cual  no  he  podido  todavía  comprender. 

Mendil.  La  belleza  de  la  mujer  que  te  acompaña  y  sus  ir- 
resistible? atractivos  han  logrado  fascinar  á  este 
conde  de  Campofrio,  mi  irreconciliable  enemigo: 
él  sigue  tus  consejos  como  los  de  un  oráculo:  yo 
soy  de  esos  hombres  positivistas  que  creen  que  la 
felicidad  termina  cuando  concluyen  las  riquezas; 
lo  sé  por  experiencia.  Pues  bien;  atentemos  á  su 
felicidad  arrebatándole  su  fortuna.  Tu  amor  6  tus 
deseos  hácia  su  mujer  comprometerán  su  honor: 
es  cuanto  yo  pudiera  desear;  es  el  complemento 
de  mi  dicha. 

Marq.    Y  bien;  ¿qué  deberé  hacer? 

Mendil.  Su  fortuna,  ó  la  mayor  parte  de  ella,  se  encuentra 
en  esa  caja  que  está  al  extremo  de  ese  corredor; 
un  hombre  de  toda  mi  confianza  habrá  á  estas 
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horas  sacado  en  cera  el  molde  de  la  cerradura  de 
varias  puertas  y  mañana,  con  cualquier  pretesto, 
se  introducirá  en  esta  casa  para  esperar  mis  ór- 
denes. Si  de  aquí  á  entonces  has  logrado  triunfar 
de  la  virtud  de  la  condesa,  mi  agradecimiento  na 
tendrá  límites. 

Procuraré  hacer  lo  posible;  está  en  ello  interesado 
mi  amor  propio. 

Pues  vé  y  no  olvides  que  estás  todavía  en  mi 
poder. 

No  olvide  Vd.  la  recompensa  si  cumplo  sus  de- 
seos. (Se  marcha  Mendilueta  y  el  Marqués  á  tiem- 
po de  hacerlo,  ve  venir  á  Adela,  y  se  detiene,) 

ESCENA  VIL 

Adela  y  el  Marqués. 

Marq.    ¡Qué  miro!..  Adela  se  dirige  otra  vez  á  este  sitio. 

¡Ah!  Esta  ocasión  pudiera  serme  favorable.  Vea- 
mos. (Se  aparta  á  un  estremo.) 

Adela.  ¡Tampoco  aquí!  ¡Dios  mió,  qué  noche  tan  larga  y 
tan  fatigosa!  ¡Todo  el  mundo  al  verme  en  medio 
de  esta  fiesta,  resplandeciente  de  luces  é  impreg- 
nada de  perfumes,  me  creerá  completamenee  fe- 
liz! ¡Qué  engañosa  ilusión!  Hace  un  momento  que 
las  señoras  de  Carvajal  me  dijeron  que  Luis  les 
habia  preguntado  por  mí  y  que  parecía  poseído  de 
una  gran  inquietud;  corrí  en  su  busca  y  lo  en- 
contré al  lado  de  la  marquesa;  sus  miradas  fijas 
en  mi  rostro  parecían  quererme  interrogar,  pero 
ella  no  lo  abandonaba  un  momento.  Es  decir,  que 
esa  mujer,  fatal  para  mí,  ¿le  atrae  con  irresistible 
poder?..  ¿Es  decir,  que  por  ella  debo  ser  desgra- 
ciada? 

Marq.  (Que  habrá  ¿ajado  junto  á  ella.)  Así  es  la  verdad, 
señora  condesa. 

Adela.  (¡El  marqués!  ¡Siempre  este  hombre!)  ¿Quién  le 
ha  dado  á  Vd.  derecho  para  espiar  mi  pensamien- 
to, para  sorprender  mi  conciencia? 

Marq.  Un  lazo  común  que  nos  une  á  los  dos;  el  del  in- 
fortunio. 

Adela.  Ningún  lazo  puede  unirme  al  hombre  que  des- 
precio. 

Marq.  El  del  infortunio,  señora,  ya  lo  he  dicho.  Todo  el 
mundo  lo  ha  notado.  Vd.  lo  ha  conocido  también: 
la  marquesa  mi  esposa  me  vende  y  me  pone  en 
ridículo  ante  la  sociedad:  su  esposo  de  usted,. 
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abusando  de  la  nobleza  de  mis  sentimientos,  aten- 
ta al  honor  de  mis  mayores:  ambos  somos  desgra- 
ciados, señora ;  pero  á  Yd.  la  compadecerá  el 
mundo;  á  mí  me  despreciará  esa  sociedad  que  an- 
tes me  ensalzaba. 

Adela.   ¡Dios  mió,  si  será  cierto  que  Luis!.. 

Marq.  Sus  armas  de  Vd.  son  las  lágrimas,  la  oración; 
las  mias  tienen,  por  fortuna,  otro  temple,  y  el  que 
me  ultraja  pagará  cara  su  osadía. 

Adela.  ¡Ahí  ¡Por  Dios,  marqués,  respete  Vd.  á  mi  espo- 
so... inquiera  Yd.  primero!.. 

Marq.  ¡Nada,  señora,  nada  podrá  detener  mi  cólera!  Una 
sola  persona  en  el  mundo... 

Adela.  ¡Hable  Vd.,  marqués!  ¡Esplíquese  con  claridad! 
¿Qué  sacrificio  no  haré  yo  porque  no  corra  mi  es- 
poso el  menor  riesgo? 

Marq.  Pues  bien,  señora,  Yd.  puede  contener  mi  brazo; 
Yd.  puede  hacer  que  nadie  se  aperciba  de  nuestra 
afrenta;  Vd.,  en  fin,  puede  vengarse  y  vengarme 
á  la  par. 

Adela.   Creo  empezar  á  comprender... 

Marq.  ¡Ultraje  por  ultraje!  ¡Olvido  por  olvido!  Es  á  us- 
ted conocida  mi  pasión  desde  el  venturoso  mo- 
mento que  mis  ojos  la  vieron.  Ameme  Vd.  como 
yo  la  amo,  y  mi  resentimiento  callará. 

Adela.  ¿Qué  infamia  es  esa  que  Vd.  me  propone? 

Marq.  Abandone  Vd.  á  su  marido  en  brazos  de  otra  mu- 
jer, aunque  esa  mujer  sea  la  marquesa.  ¡Yo  no  la 
amo!  ¡Yo  no  la  he  amado  jamás!  Y  Vd.  ha  conse- 
guido rendir  mi  corazón. 

Adela.  ¡Calle  Vd!  ¡Calle  Vd.,  por  Dios!  ¡Me  avergüenzo; 
me  horrorizo  de  semejante  escena!  ¡Salga  Vd.  de 
aquí! 

Marq.  De  otra  manera,  el  escándalo,  el  deshonor  para 
esta  casa;  tal  vez  la  muerte  para  el  conde. 

Adela.  ¡Vd.  me  amenaza,  y  dice  que  me  ama!  ¡Ah!  ¡Com- 
prendo al  cabo  su  inicuo  plan!  Vd.  ha  venido  á 
escitar  mis  celos  á  denunciarme  una  falta  de  mi 
marido,  aun  á  costa  de  su  honor  de  Vd.,  y  al  pro- 
ponerme semejante  infamia,  solo  ha  conseguido 
separar  de  mis  ojos  la  venda  que  me  cegaba.  ¡Ol- 
vide Vd.  hasta  el  nombre  de  la  mujer  con  quien 
habla  en  este  momento  y  salga  inmediatamente 
de  mi  presencia! 

Marq.  Saldré,  señora  condesa,  noble  y  honradísima  se- 
ñora; y  no  porque  me  trate  Vd.  con  tanta  arro- 
gancia, dejaré  por  eso  de  ser  discreto  y  reservado. 
Nadie  sabrá  por  mí  que  en  las  últimas  horas  de  la 
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tarde  y  envuelta  en  el  más  riguroso  incógnito, 
suele  Vd.  visitar  cierta  casa  de  la  calle  de  Pelayo, 
subiendo  á  la  guardilla  de  una  anciana  y  una  jo- 
ven de  muy  dudosos  antecedentes. 
Adela.  ¡A  una  infamia  tan  grosera,  á  una  calumnia  tan 
vil,  que  pone  en  duda  mi  honor  y  el  de  esas  po- 
bres mujeres,  no  hay  persona  digna  que  pueda 
contestar!  (Se  presenta  Luis.)  Voy  á  llamar  á  mis 
lacayos  para  que  le  arrojen  á  Vd.  á  la  calle  y  le 
traten  como  se  merece.  (Al  timbre.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Luis. 

Luis.      {Conteniendo  su  mano.)  ¡Detente,  Adela  mia! 
Adela.  ¡Dios  mío!  ¿Has  oido?.. 
Luis.      Solo  tus  últimas  palabras. 

Marq.  (Mi  posición  es  bastaüte  grave.  Tengamos  calma.) 
Adela.   {Todo  cerca  del  cuarto  primero  de  la  izquierda.) 

¡Luis!  ¡Por  tu  nombre,  por  mi  honor!.. 
Luis.     Sé  lo  que  debo  á  tu  decoro. 

Adela.  ¡Dios  santo,  evitad  una  desgracia!  {La  conduce  ¿ 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 
Luis  y  el  Marqués. 
(Tengamos  aplomo.) 

Entre  las  magníficas  posesiones  que  hay  en  Aran- 
juez,  mi  querido  amigo,  se  halla  un  bosque  poco 
distante  de  mi  quinta,  notable  por  lo  frondoso  de 
sus  copudos  pinos  y  el  cual  convida  con  su  ame- 
nidad á  la  meditación  y  al  silencio.  Cuatro  amigos 
que  salgan  paseando  desde  el  pueblo  pueden  lle- 
gar en  breve  y  sin  ser  de  nadie  observados,  á  tan 
solitario  lugar...  Cuento  con  Vd.  y  con  alguna 
persona  de  su  confianza;  yo,  por  mi  parte,  asistiré 
con  la  mia. 
Ya  está  elegida. 

Esta  madrugada  podremos,  mi  fiel  amigo,  empren- 
der ese  viaje  de  placer...  si  Vd.  no  halla  en  ello 
inconveniente. 
Estaré  á  su  disposición. 

En  cuanto  á  ciertos  detalles  que  puedan  contri- 
buir á  hacer  mas  ameno  nuestro  paseo  matutino, 
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su  amigo  de  Yd.  y  el  mió  los  arreglarán  previa- 
mente. 
Marq.    Como  Yd.  guste. 

Luis.  Nada  mas  tengo  que  decir.  (Le  indica  qne  salga.) 
Marq.    Beso  á  Yd.  la  mano.  ( Váse.) 

ESCENA  X. 

Luis,  apoco  Carmen. 

Luis.  Todo  el  mundo  tenia  razón,  y  yo  era  un  insensato: 
¡ese  hombre  que  se  decia  mi  amigo,  y  al  mismo 
tiempo  atentaba  á  mi  honor!  Ahora  comprendo 
las  reticencias  de  Adela  al  hablarme  de  ese  mise- 
rable. 

Cárm.    ¡Ah!  ¿Es  Yd.,  señorito? 
Luis.      ¿A  dónde  vas? 

Cárm.  Al  cuarto  de  la  señora  á  ver  si  quiere  desnudarse. 
Los  convidados  se  van  retirando. 

Luis.  (Y  tienen  razón;  los  hemos  abandonado  por  com- 
pleto.) ¿Sabes  si  se  ha  marchado  don  Trifon? 

Cárm.  No  señor,  que  se  pasea  por  esos  corredores  que 
parece  un  funámbulo. 

Luis.  Díle  que  no  se  marche,  voy  á  despedir  á  esos  se- 
ñores y  que  venga  á  buscarme.  (Váse.) 

[ESCENA  XI. 

CÁRMEN,  Sola. 

¡En  esta  casa  ocurre  algo  extraordinario!  ¡Lo  que 
sucede  no  es  natural!  Todos  andan  como  azorados 

y  se  preguntan  unos  por  otros.  ¿Qué  podrá  ser?  

Pero  voy  á  dar  á  D.  Trifon  el  recado  de  D.  Luis 
y  vendré  á  desnudar  á  la  señorita.  (Váse.) 

[ESCENA  XII. 

El  Marqués,  con  sombrero  y  gabán* 

¡Todo  perdido!  ¡Sin  la  amistad  del  conde  ya  no 
podré  entrar  mas  en  esta  casa!  ¿Y  he  de  renunciar 
á  mis  deseos,  al  plan  que  tenemos  meditado,  y 
por  consiguiente,  á  la  recompensa  que  aguardo? 

¡Imposible!        ¡D.  Luis  está  despidiendo  á  los 

convidados;  la  condesa  en  su  habitación!  ¡Él  aban- 
donará esta  casa  antes  que  sea  de  dia  para  asistir 
á  nuestro  desafío!  Si  yo  pudiera,  aprovechan- 
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do  su  ausencia,  comprometer  á  esa  mujer  Vea- 
mos. El  gabinete  de  Adela  es  este:  este  cuarto  del 

lado  (Llega,  abre  la  puerta,  y  lo  examina.)  ¡Es  la 

biblioteca;  no  tiene  más  puerta  que  esta;  en  lo  que 
resta  de  noche  nadie  vendrá  aquí!  Estoy  solo. 
¡Entremos!  

Cárm.  ( Viéndolo  entrar.)  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¡Un  hombre 
entrando  en  la  biblioteca!  ¡Eh!  ¡Caballero!  ¡Ca- 
ballero! ¿Qué  busca  Vd.  en  esa  habitación? 

Marq.  (Volviendo  ala  escena.)  ¡Silencio!  ¡Silencio,  im- 
prudente!  

Cárm.    ¿Qué  miro?  ¡El  señor  Marqués!..... 

Marq.  ¡Calla!  ¡Calla,  por  tu  vida!  ¡No  promuevas  un  es- 
cándalo á  semejante  hora! 

Cárm.    Pero,  ¿qué  intento  es  el  de  Vd? 

Marq.  (Ofreciéndola  un  portamonedas.)  Quiero  pasar  lo 
que  resta  de  noche  en  ese  cuarto.  Toma,  toma 
por  tu  silencio.  De  otro  modo  te  juro  

Cárm.  ¿Qué  se  ha  figurado  Vd?  Yo  no  vendo  á  mis  amas 
.  por  todo  el  oro  del  mundo.  Voy  á  dar  parte  al  se- 
ñor conde. 

Marq.  ¡Espera,  espera!  (¡Ah!  escelente  idea;  aproveche- 
mos la  ocasión)  (Cogiéndola  de  un  brazo.)  Tú  me 

ocultarás  y  guardarás  mi  secreto,  o  tu  marido 
pierde  su  libertad  para  toda  la  vida.  (Aterrándola.) 
¡Su  causa  está  en  muy  mal  estado!  El  conde 
cuenta  con  mi  influencia  para  librarle  y  la  que 
habia  de  emplear  para  su  salvación  la  emplearé 
para  su  condena. 

Cárm.  (Muy  asustada.)  ¡Pero,  señorito  de  mi  alma,  usted 
quiere  perderme!  ¿Qué  dirá  la  señora  cuando 
sepa?  

Marq.  No  tengas  cuidado,  no  peligra  su  honor.  Elije 
entre  ver  libre  mañana  á  ese  muchacho,  ó  conde- 
nado para  siempre. 

Cárm.  ¡Dios  mió,  qué  compromiso  tan  grande!  ¡Mi  pobre 
marido!  ¡Mi  señorita!:.... 

Marq.    ¿Te  decides  al  fin? 

Cárm.    ¡No  señor!  ¡No  consiento  de  ninguna  manera! 

Marq.  Ahí  dentro  espero  tu  resolución.  (Muy  marcado  y 
aterrándola.)  ¡Tu  silencio  es  su  libertad!  ¡Tu  de- 
nuncia será  su  condena!  (Entra  en  te  segunda  puer- 
ta y  la  cierra.) 
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ESCENA  XIII. 

Carmen,  á  poco  Lucas. 

Cárm.  ¡Qué  osadía  tan  grande  la  de  este  hombre,  y  qué 
compromiso  para  una  pobre  mujer!  ¿Qué  debo  ha- 
cer? ¿Consentir  en  esta  infamia?  ¡Nunca!  Si  mi  Lú- 
eas no  es  culpable,  como  jo  creo,  bien  pronto  se 
demostrará  su  inocencia.  Corro  á  llamar  al  señor 
conde. 

Lucas.  ¡Carmencilla,  ya  me  tienes  aquí!  ¡Venga  un 
abrazo! 

Cárm.    ¡Con  toda  el  alma!  ¿Y  á  qué  milagro  debemos?.. 
Lucas.   El  señorito  don  Luis  me  ha  puesto  un  fiador  mien- 
tras se  descubre  la  verdad. 
Cárm.    ¡Qué  noble  corazón! 
.Lucas.    ¡Calla!  ¿Qué  ruido  es  ese? 
Cárm.    Un  inspector  y  dos  agentes. 
Lucas.  ¿Si  vendrán  por  mí  esos  pajarracos? 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Luis,  Trifon,  Inspector  y  dos  Agentes. 

Inspect.  Pido  á  Vd.  mil  perdones,  señor  conde,  si  le  causa 
alguna  molestia  el  cumplimiento  de  mi  deber.  Ha- 
ce pocos  momentos  que  ha  sido  herido  un  hombre 
por  un  caballero  en  la  misma  puerta  de  este  pala- 
cio: ese  caballero  ha  desaparecido  por  entre  los 
criados  que  aguardaban  en  el  portal  la  conclusión 
del  baile,  y  se  teme  se  haya  ocultado  en  esta  casa 
á  favor  de  la  concurrencia  que  bajaba  las  escale- 
ras. (Cármen  demuestra  mucha  inquietud.) 

Luis.  Yo  no  debo  entorpecer  la  acción  de  la  justicia. 
Puede  Vd.  reconocer  mi  casa.  Sin  embargo,  este 
departamento  de  mi  esposa... 

Inspect.  Nada  mas  respetable  para  mí,  señor  conde.  Veré 
esas  otras  habitaciones  y  basta  para  cumplir  mi 
obligación.  ( Váse  con  los  guardias  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.  Luis,  cerca  de  aquella,  miran- 
do pura  dentro.) 

Trifon.  Es  muy  guapo  este  señor  inspector. 

Cárm.    ¡Ay,  don  Trifon  de  mi  alma! 

Trifon.  (Con  estrañeza.)  ¿Qué  te  pasa,  muchacha? 

Cárm.    ¡Qné  compromiso  para  los  señores! 

Trifon.  ¿Cómo? 

Cárm.    ¡El  marqués...  allí...  escondido!.. 
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Trifon.  ¿Qué  escucho?  ¿Y  tú... 

Cárm.  Yo  no  tengo  la  culpa;  me  amenazó  con  la  prisión 
de  mi  marido... 

Trifon.  {Yendo  hácia  el  cuarto.)  Voy  á  sacarle  arrastrando ► 
(Deteniéndose.)  Pero  ¿y  el  honor  de  esta  casa? 

Inspect.  (Saliendo.)  Nada  he  logrado  en  mis  pesquisas.  Doy 
á  Vd.  las  gracias  y  me  retiro.  (Va  á  salir.) 

Trifon.  (Magnífica  ocasión.)  Un  momento,  señor  inspec- 
tor. Hace  pocos  instantes  que,  llamada  esta  mu- 
chacha, según  me  dice,  por  la  señora  condesa,  ha 
creido  ver  que  entraba  un  hombre  precipitada- 
mente en  esa  habitación.  Pueden  Vds.  recono- 
cerla. (El  Inspector  y  los  Agentes  entran  en  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.) 

Cárm.    ¿Qué  hace  Vd.,  señor? 

Trifon.  ¡Cállate,  chica,  que  lo  estoy  salrando! 

Luis.      ¿Y  cómo  no  has  llamado  mi  atención  sobre  eso? 

Trifon.  (Con  sorna.)  Sin  duda  porque  es  un  amigo  de  Vd:.. 

Inspect.  (Saliendo  detrás  el  Marqués  amarrado  y  los  dos 
Agentes.)  Ya  le  tenemos  aquí. 

Luís.      ¡El  marqués  oculto  en  mi  casa! 

Marq.  Señores,  ¿qué  atropello  es  este?  Una  mala  inteli- 
gencia sin  duda... 

Inspect.  Yo  no  puedo  escucharle.  Ya  prestará  Vd.  su  de- 
claración. (Salen,  conduciendo  al  Marqués.) 

Cárm.    Don  Trifon,  ¿tendrá  mi  Lúeas  algo  que  sentir? 

TriFON.  ¡Quita,  mujer!  ¡Pues  si  va  á  vivir  en  la  misma 
casa  que  ha  dejado  tu  marido...  en  el  Saladero! 
( Vánse  Carmen  y  Lucas.) 

Luis.      Trifon,  ese  hombre... 

Trifon.  Ese  hombre  atentaba  contra  su  honor.  La  casua- 
lidad ha  desbaratado  sus  planes  y  cubierto  las 
apariencias.  ¡Que'  tiritones  dará  esta  madrugada 
por  aquellos  patios  con  el  frac  y  la  corbata  blan- 
ca! Ahora  voy  á  ver  qué  cara  ponen  sus  lacayos 
cuando  lo  vean  como  al  mal  ladrón.  ( Váse.) 

ESCENA  XV. 

Luis,  Mendilueta  que  halrá  visto  oculto  en  el  fondo  marchar 
al  Marqués. 

Lvis.  ¡Ese  hombre  preso  en  mi  casa!  Acusado  de  un 
crimen  que  no  ha  cometido»  sin  duda.  Arrestado 
en  estos  momentos  no  podrá  asistir  al  lugar  del 
combate  y  no  podré  lavar  con  su  sangre  mi  afren- 
ta. ¡Ah!  ¡Corro  á  obtener  su  libertad! 

i 
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Mendil.  (Que  habrá  bajado  con  sombrero  y  gabán,  dice  con. 
calma.)  Antes  que  llegue  esa  hora  tan  deseada  por 
Vd.,  habrá  el  marque's  probado  su  inocencia  y  le 
tendrá  á  su  disposición)  (Estrañeza  en  Luis.)  Soy  el 
amigo  que  le  acompaña  en  la  partida. 

Luis.  ( Tendiéndole  la  mano.)  Hasta  mañana,  pues,  señor 
don  Juan.  . 

Mendil.  (Lo  mismo.)  Hasta  mañana,  señor  conde. 


TIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO. 

*aee* 


LA  SORPRESA. 


Habitación  en  casa  del  conde  de  Campofrio.  En  primer  término  de  la 
izquierda  el  cuarto  de  Adela;  en  el  segundo  una  puerta  que  conduce 
á  la  biblioteca.  A  la  derecha,  en  primer  término,  otra  puerta  que  dá 
paso  á  una  pequeña  habitación  que  dá  á  la  calle,  y  en  la  cual  se  su- 
pone que  hay  un  balcón.  En  segundo  término  otra  puerta  que  con- 
duce á  la  caja  y  á  otros  departamentos  de  la  casa.  Muebles  y  cortinal- 
jes  de  color  oscuro.  Dos  candeleros  con  bugías  encendidas. 

ESCENA  PRIMERA. 
Carmen  y  Lucas. 

Lucas.  Conque,  vamos,  Carmencilla,  cuéntame  alguna 
cosa.  ¿Quién  es  esa  señora  con  quien  tanto  intima 
nuestra  ama? 

Carm.    ¿Pero  no  la  has  conocido? 

Lucas.  Si  en  mi  vida  la  he  visto,  ¿cómo  la  he  de  conocer? 
Por  cierto  que  es  hermosa  como  un  cielo.  ¡Cara- 
coles! (Carmen  le  ha  dado  un  pellizco.) 

Carm.  Así  aprenderás  á  no  decir  cosas  que  nadie  te  ha 
preguntado.  ¿Qué  le  importa  á  Y.  que  sea  bonita 
ó  fea? 

Lucas.  Que  siempre  has  de  ser  así. 

Oarm.  Pues  sí  que  la  has  visto.  Esa  señorita  es  la  misma 
que  dejó  plantada  el  señor  Conde  para  casarse  con 
la  señora. 

Lucas.  ¡Calle,  aquella  tan  elegantona!  ¡Y  están  ahora  tan 
amigas! 

OÁRM.  A  partir  un  piñón:  esta  noche,  sin  ir  más  lejos, 
se  queda  á  dormir  en  el  cuarto  de  la  señora, 
mientras  ésta  ocupará  el  del  conde. 

Lucas.  ¡Anda,  anda  y  qué  intimidad!  Oye  y  sabes  tú 
dónde  ha  ido  el  señorito? 

Cárm.    A  la  quinta  que  tiene  en  Aranjuez.  No  puedes 
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imaginarte  el  dia  que  hemos  pasado.  Figúrate 
que  el  señor  conde  se  marchó  esta  mañana  muy 
temprano  sin  decir  á  nadie  donde  iba..  Don  Trifon,, 
ue  es  el  alma  de  todos  lo  asuntos,  empezó  á  man- 
ar telegramas  á  todas  partes,  hasta  que  ha  logra- 
do saber  el  sitio  en  que  se  halla.  Allí  esperará,  sin 
duda,  á  que  salga  el  marqués  en  libertad  para  ve- 
rificar el  duelo;  pero  yo  tengo  para  mí  que  no  se 
llevará  á  cabo;  andando  de  por  medio  don  Trifon; 
y  como  todavía  sigue  en  la  cárcel..  . 
Lucas.  Allí  se  podia  estar  lo  que  queda  de  siglo. 
Cárm.    Mucho  me  alegraría,  porque  al  tal  marqués  le 

tengo  un  odio  desde  anoche... 
Lucas.    ¡Anda,  que  buena  jugarreta  le  hicieron! 
Carm,    ¡Calla,  que  aquí  se  acerca  la  señora! 

ESCENA  II. 

Dichos,  Adela  y  Eloísa. 

Cárm.    ¿Yan  Yds.  á  recogerse  ya,  señoritas? 

Adela.  No;  ya  llamaré  cuando  te  necesite.  ( Váme  Carmen 
y  Lucas.)  ¿Sabe  Vd.,  amiga  mia,  que  cada  vez  la 
admiro  mas  por  la  resolución,  que  ha  tomado  de 
alejarse  de  la  sociedad ,  en  la  que  tanto  brillaba, 
para  sepultarse  en  una  humilde  guardilla? 

Eloísa.  Nada  tiene  de  estraña  mi  determinación.  Cuando 
mi  padre,  huyendo,  pudo  evadir  la  acción  de  la 
justicia,  después  de  los  acontecimientos  que  usted 
conoce,  viéndome  sola,  oprimida  por  el  dolor  y  la 
vergüenza ,  recogí  algunas  alhajas  que  habían 
pertenecido  á  mi  madre  y  fui  á  ocultar  mi  deses- 
peración á  un  pueblo  inmediato,  donde  vivia  mi 
nodriza,  una  honrada  y  buena  mujer,  que  me  aco- 
gió con  amor  maternal:  sus  cuidados  y  sus  desve- 
los fueron  un  lenitivo  ámis  desgracias... pero  ¡ay! .. 
¡Aun  le  quedaban  más  pruebas  á  este  corazón,  que 
tan  joven  empezaba  á  padecer!.. 

Adela.  ¡Yalor,  amiga  mia;  hermana  mia!.. 

Eloísa.  Al  año  murió  repentinamente  la  buena  anciana, 
compañera  de  mi  soledad,  dejándome  en  un  nuevo 
y  cruel  abandono:  del  producto  que  obtuve  de  la 
venta  de  las  alhajas  me  restaba  muy  poco.  ¡Sola 
en  el  mundo,  sin  esperanzas,  pensé  en  el  porve- 
nir!.. Recordé  que  en  mis  tiempos  de  opulencia 
trabajaban  para  mí  algunas  jóvenes,  que  yo  mira- 
ba entonces  con  desden;  comprendí  que  la  miseria 
no  deja  mas  que  dos  caminos,  la  deshonra,  ó  el 
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trabajo;  acepté  el  segundo  con  sus  inconvenientes 
y  sus  penalidades:  yo  habia  aprendido  en  mi  ni- 
ñez algunas  labores  de  adorno;  me  vine  á  Madrid 
hace  tres  años,  alquilé  la  guardilla  en  que  Vd.  me 
ha  encontrado,  y  allí,  llorando  mi  desgracia,  tra- 
bajé con  afán.  Dios  no  me  abandonó.  Allí  he  dis- 
frutado una  felicidad  relativa,  hasta  que  nuestro 
encuentro  casual,  y  que,  sin  embargo,  bendigo,  ha 
venido  á  abrir  de  nuevo  las  heridas  de  mi  corazón. 
Adela.  Mucho  siento,  señorita,  que  nuestros  buenos  de- 
seos... 

Eloísa.  No  me  ha  comprendido  Vd.,  señora:  no  son,  por 
cierto,  sus  bondades  las  que  renuevan  mis  dolo- 
res... es...  es  el  recuerdo  de  mi  desgraciado  padre. 

Adela.  Y  qué,  ¿no  ha  tenido  Yd.  ninguna  noticia...  desde 
el  dia... 

Eloísa.  Hasta  ayer  nada  absolutamente;  mas  el  caballero 
que  fué  á  buscarme  de  su  parte  me  ha  asegurado 
que  cree  haberlo  visto  antes  de  ayer  en  Madrid. 

Adela.  Todo  pudiera  ser. 

Eloísa.  Me  ha  dicho  que  lo  ha  tratado  mucho;  y  la  ver- 
dad es  que  á  mí  tampoco  me  es  desconocida  la 
fisonomia  de  ese  caballero.  ¡Si  fuese  cierto  que  mi 
padre  ha  venido;  si  mis  constantes  oraciones  pi- 
diendo á  Dios  por  él  le  volvieran  á  mis  brazos,  se- 
ria yo  la  más  venturosa  de  las  mujeres,  aunque 
tuviera  que  mendigar  de  puerta  en  puerta  para 
que  nada  le  faltase. 

ESCEA  III. 

Dichas  y  Trifon. 

Trifon.  ¿Me  dan  Vds.  su  permiso? 

Adela.   Pase  Yd.  adelante.  ¿Qué  tenemos,  amigo  mió? 

Trifon.  Tenemos  que  puede  Yd.  estar  completamente 
tranquila.  Por  conducto  mió,  pero  guarden  uste- 
des el  secreto,  ha  llegado  á  noticia  del  gobernador 
el  duelo  pendiente,  dándole  al  asunto,  por  su- 
puesto, un  carácter  puramente  político  y  ha  de- 
terminado detener  al  marqués  hasta  mañana. 

Adela.  ¡Gracias,  amigo  mió,  gracias!  ¡Siempre  ha  de  ser 
Yd.  nuestro  ángel  tutelar! 

Trifon.  Sí,  un  ángel  que,  con  toda  mi  angelical  dulzura, 
prometo  al  marqués,  si  vuelve  á  pasar  siquiera 
por  esta  calle,  darle  una  paliza  que  no  le  quede 
para  remedio  un  hueso  sano.  Conque  ya  puede  us- 
ted, si  gusta,  dormir  tranquila.  Yo  paso  aquí  la 
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noche;  tenemos  todos  los  valores  en  caja  y  puesto 
que  no  está  en  casa  el  señor  conde,  no  quiero  ale- 
jarme, por  lo  que  pudiera  suceder. 

Adela.  ¿Teme  Yd.  alguna  cosa,  amigo  mió? 

Trifon.  ¡Cá!  No  señora;  pero  bueno  es  estar  prevenido, 
por  aquello  de  que  donde  menos  se  piensa  salta  la 
liebre. 

Adela.  Sea  como  Yd.  quiera.  Yamos  nosotras  á  descan- 
sar. (Toca  un  timbre  y  sale  Carmen,  que  las  acom- 
paña con  una  luz.)  Amigo  mió,  buenas  noches. 

Trifon.  Duerman  Yds.  con  sosiego. 

Adela.  Oraremos  juntas:  Yd.  por  la  felicidad  de  su  padre; 
yo  porque  vuelva  mi  Luis  libre  de  todo  mal.  (Vánse 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IY. 

Trifon. 

Pues  señor,  la  verdad  es  que  me  dá  mucha  pena 
el  ver  á  la  hija  de  Mendilueta  en  un  estado  tan 
humilde.  ¡Parece  mentira  que  un  bribón  tan  redo- 
mado tenga  una  hija  tan  buena!  Lo  que  es  en  esto 
no  se  ha  cumplido  aquello  de  que  á  tal  palo  tal 
astilla.— Prepararemos  las  pistolas  por  lo  que 
pueda  ocurrir.. .  Son  tantos  los  golosos  que  hay 
para  el  dinero...  Luego,  aquel  lacayo  del  don  Juan 
que  sorprendí  anoche  examinando  con  tanto  cui- 
dado la  puerta  que  conduce  á  la  caja...  ¡Don  Juan! 
¡Em!..  ¿Qué  querria  aquel  galopín? —¡Hola,  Car- 
mencilla!  ¿Se  han  acostado  ya  las  señoras? 

ESCENA  Y. 
Dicho  y  Carmen.  Trae  la  luz  que  llevó. 
Todavía  no. 

¿Conque  ya  tienes  en  casa  á  tu  Lúeas? 
Sí  señor.  ¡Buenos  trabajos  ha  pasado  el  pobre 
mientras  ha  estado  preso! 

Eso  no  es  nada.  En  cambio  tú  harás  porque  des- 
quite esos  malos  ratos,  ¡pícamela! — Lo  malo  es 
que  por  esta  noche  es  menester  que  te  ñgures  que 
sigue  en  la  cárcel. 

¿Y  por  qué  me  he  de  figurar  yo  semejante  cosa? 
Porque  va  á  dormir  conmigo. 
¿Con  Yd,? 


Cárm. 

Trifon. 

Cárm. 

Trifon. 


Cárm. 

Trifon. 

Cárm. 


-  48  — 


Trifon.  Quiero  decir,  en  mi  despacho;  cerquita  de  la  caja. 
Hija,  no  hay  mas  remedio  que  conformarse. 

Cárm.    ¿Habla  "VcL  con  formalidad? 

Trifon.  Lo  mismo  que  te  lo  digo. 

Cárm.    ;Y  se  puede  saber  por  qué  es  esa  disposición? 

Trifon.  Por...  porque  me  siento  algo  malo  y  quiero  tenerlo 
cerca  por  si  me  pongo  peor. 

Cárm.  ¡Mire  Vd.  qué  gracia  de  enfermedad!  ¡Pues  su 
cara  de  Yd.  no  indica  que  está  para  morirse  tan 
pronto!  ¡Y  se  rie!..  ¡Vaya  unas  bromas  sin  gracia 
que  tiene  Yd.!  (Timbre.)  Me  voy,  que  me  está  lla- 
mando la  señora;  ¡pero  tenga  Yd.  entendido  que, 
si  por  mí  fuera,  me  las  habia  de  pagar!  (Váse.) 

Trifon.  ¡Pobre  muchacha!  Casi  me  pesa  de  haberle  dicho 
á  Lúeas  que  se  quedara  en  mi  despacho.  En  fin, 
vamos  á  tomar  la  horizontal,  que  ya  va  siendo 
muy  tarde.  Me  llevaré  la  luz  para  no  romperme  la 
crisma  por  los  corredores  de  este  palacio  encan- 
tado. (Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  YI. 

Pansa.— Se  abre  poco  á  poco  la  puerta  segunda  de  la  izquierda 
y  aparece  Camorra.  Saca  una  linterna  sorda,  escucha  en 
todas  las  puertas  con  precaución,  y  después  dice: 

Ya  deben  dormir  todos.  Haremos  la  señal.  (Entra 
en  la  puerta  de  la  derecha.  Saliendo,  tras  una  pausa.) 
Ya  suben  al  balcón.  Afortunadamente  nadie  ha- 
bia en  la  calle. 

ESCENA  VIL 

Dicho,  Mendilueta,  dos  hombres  y  un  chico. 

¿Qué  gente  es  esa?  ¿Y  el  marqués? 
Sigue  preso  desde  anoche.  Debiamos  aguardar  á 
que  estuviese  en  libertad  para  dar  el  golpe. 
¿Quién  habla  de  aguardar?  Esta  noche  hemos  de 
salir  de  aquí  ricos,  <5  para  un  presidio. 
(Conozco  que  me  falta  valor.  Yo  creí  que  mi  odio 
me  infundiría  resolución.)  ¿No  pudiéramos  dejar 
para  mañana?.. 

¡Rayos!  ¡He  dicho  que  esta  noche!  Yo  soy  su  cria- 
do de  Vd.  en  la  calle,  en  la  taberna;  pero  aquí  es- 
toy, como  quien  dice,  en  mi  terreno  y  soy  el  di- 
rector de  la  pantomima. 

Bien;  sea  como  quieras.  (¡Cúmplase  mi  destino!) 


Camor. 
Mendil. 

Camor. 

Mepídil. 

Camor. 

Ml-NDIL. 
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Camor.  Desde  ahí  he  oido  cuanto  se  ha  dicho  en  esta  sala: 
han  tomado  precauciones  y  se  quedan  á  dormir 
dos  hombres  en  una  habitación  que  da  paso  á  la 
<*aja. 

Meíídil.  ¿Y  cdmo  hemos  de  poder  de  esa  manera?.. 

Camor.  Tengo  mi  plan.  Ahí  viene  la  criada.  Seguidme 
vosotros;  y  tú,  Mal-bicho,  vigila  esas  puertas  y 
dame  aviso  de  lo  que  suceda.  (Hace  señas  de  que 
le  sigan  y  andando  de  puntillas,  se  colocan  al  lado 
de  la  puerta  por  donde  Carmen  debe  salir.  Mal- 
bicho  en  la  puerta  del  corredor.) 

Cábm  .  (Con  luz,  que  dejará  caer.)  Ya  dejo  acostada  á  la 
señora.  Voy  yo  á  hacer  lo  mismo. 

Camor.  {Cogiéndolo*  de  un  brazo.)  ¡Quieta  ahí! 

Carm.  ¡Socor... 

Camor.  (Con  el  puñal  levantado.)  ¡Si  hablas  una  palabra 

mas,  no  vuelves  á  respirar  en  tu  vida! 
Cárm.    ¡Por  Dios! 

Camoiu  Ningún  daño  voy  á  hacerte,  si  haces  lo  que  te 
diga.  ¡Silencio!  ¡Si  das  una  voz,  si  haces  un  mo- 
vimiento siquiera,  te  clavo  con  este  puñal  á  la 
puerta  de  la  sala. 

Cárm.    ¡Pero,  Dios  mió,  mi  marido!.. 

Camor.  Te  prometo  no  hacerle  daño  alguno.  Vamos  allá. 

Cárm.  ¡Cielos! 

Camor.  ¡Silencio,  ó  mueres!  (Salen  todos  menos  el  chico.) 

ESCENA  VIII. 

Mal-bicho ,  luego  Eloísa,  después  Camorra  y  Mendilueta, 
La  escena  habrá  quedado  débilmente  alumbrada  por  el  res- 
plandor que  produce  un  farol,  que  se  supone  hay  en  la  ca- 
lle. Mal-bicho  observa  un  momento  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.  Después  de  una  pausa,  demuestra  con  el  gesto 
y  la  acción  cierta  complacencia.  Luego  cree  oir  algún  ruido 
en  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  se  aproxima  y  escu- 
cha. Después  manifiesta  mucha  inquietud  y  corre  á  avisar 
á  Camorra. 

Eloísa.  Me  pareció  oir  ruido  en  esta  sala.  No  hay  nadie. 
Desearía  respirar  un  instante  el  ambiente  de  la 
noche...  Me  siento  algo  inquieta.  ¡Qué  miro! 
¡Abierta  la  reja  de  la. calle!  (Se  habrá  acercado  á  la 
primera  puerta  de  la  derecha.) 

Camor.  (Que  habrá  salido  por  la  segunda  puerta  de  la  dere- 
cha, se  va  acercando  hasta  asirla  por  un  brazo,  y 
dice  con  acento  terrible.)  ¡Si  das  un  solo  grito,  eres 
muerta! 
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Eloísa.  ¡Cielos!  ¡Socorro! 

Mendil.  (Que  habrá  aparecido.)  ¡Esa  voz!.. 

Camor.  jTe  mato,  si  vuelves  á  respirar! 

Mendil.  (Se  lanza  á  Camorra,  le  quita  el  puñal  que  tiene  em- 
puñado y  empujándole  con  violencia,  dice  )  [Atrás, 
miserable! 

Eloísa..  ¡Dios!  ¡Socorro!  ¡Luces! 

Camor.  ¡Traidor!  (Mal-bicho,  que  habrá  estado  observando 
en  la  puerta  del  corredor,  da  un  silbido  y  sale  pre- 
cipitadamente por  la  puerta  primera  de  la  derecha. 
Al  mismo  tiempo  suena  un  tiro  dentro.) 

Camor.  ¡Estamos  descubiertos!  ¡Huyamos!  ¡Me  vengaré! 
(Sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Eloísa.  (Guiada  por  el  resplandor  del  balcón,  entra  en  el 
cuarto  de  Adela,  primero  de  la  izquierda,  sin  dejar 
de  gritar.)  ¡Socorro!  ¡Luces!  (Tiro,  Los  hombres  sa- 
len también  y  huyen  por  la  puerta  primera  de  la  de- 
recha.) 

Mendil.  (Que  está  completamente  ensimismado,  de  pronto  pa- 
rece volver  en  sí,  y  dice.)  (¡Que  no  me  vea!  ¡Que 
no  me  vea!)  (Se  dirige  con  paso  inseguro  &  la  puer- 
ta primera  de  la  derecha*) 

ESCENA  IX. 

Trifon,  Mendilueta,  Carmen,  Lucas  y  criados  con  luces. 

Trifon.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta.)  ¡Quieto,  misera- 
ble! ¡Si  das  un  paso  mas,  te  levanto  la  tapa  de  los 
sesos!  (Mendilueta  deja  caer  el  puñal  y  se  tapa  la 
cara  con  ambas  manos.) 

Lucas.    ¡No  te  escaparás,  tunante! 

Cárm.  (Llamando.)  ¡Señoras,  salgan  Vds.  sin  temor!  (En- 
tra en  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Trifon.  No  te  valdrá  el  taparte  la  cara.  Te  conozco,  ¡infa- 
me ladrón! 

ESCENA  X. 
Dichos,  Adela,  Eloísa  y  Carmen. 

Adela.  ¿Qué  ha  pasado,  qué  es  esto? 

Trifon.  Aquí  tiene  Vd.,  señora,  al  único  pájaro  que  hemos 
cazado.  Vaya,  abajo  las  manos  y  enséñanos  esa 
cara.  (Le  bajan  los  brazos  con  furia.) 

Menbil.  ¡Oh  vergüenza!.. 

Eloísa.  ¡Cielos,  mi  padre!..  ¡Padre  mió!..  (Corre  hacia  él 
con  alegría;  de  pronto  comprende  la  situación  y  se 
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detiene.)  ¿Pero  qué?  ¿VcL  en  esta  casa?  j  Acusado 
de  ladrón!..  ¡Ladrón!..  ¡Ladrón  Yd.!  ¡Virgen  mia! 
¡Quitadme,  quitad.. .me  la  vida!  {Cae  desplomada 
al  suelo.  Adela  y  Cármex  acuden  á  ella.) 

Mendil.  ¡"Eloísa!  ¡Hija  de  mi  alma!  ¡No;  no  creas... 

Trifon.  ¡Alto,  infame  bandido!  ¡La  justicia  se  encargará 
de  tí!  , 

Adela.  ¡No,  por  Dios,  amigo  mió!  ¡Qué  seria  de  esta  des- 
venturada! 

Trifon.  Tiene  Yd.  razón,  señora;  todo  lo  merece  esa  már- 
tir. ¡Yéte;  huye  de  este  lugar;  no  la  quites  la  vida 
con  tu  presencia!.. 

Mendil.  (Con  mucho  extravío.)  ¡La  vida!..  ¡Quitarla  la  vi- 
da!.. ¡Si  yo  no  quiero  hacerla  mal!  ¡Si  no  quiero 
mas  que  abrazarla!  ( Con  ternura.) 

Tfiífon.  ¡Yéte  antes  que  vuelva  en  sí  y  te  maldiga! 

Mendil.  (Comprendiendo  la  verdadera  situación.)  ¡Ah!  ¡Lue- 
go me  ha  visto!  ¡Me  ha  conocido!..  ¡No,  no  me  ha 
conocido...  no  me  ha  visto!  (Los  criados  le  empujan 
para  hacerle  salir.)  ¡No  le  digáis  que  era  yo!  ¡Na 
le  digáis  que  era  su  padre!  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SEXTO. 


EL  ASESINO. 


La  misma  decoración  del  acto  tercero. 


ESCENA  PRIMERA. 
Trifon  y  la  señora  Antonia,  que  sale  del  interior. 
Taifon.  ¿Cómo  sigue? 

Akton.  Está  un  poquito  mejor.  Pero  ¡válgame  Dios!  no 
ha  cesado  un  instante  de  delirar  desde  que  la  trajo 
en  su  coche  la  señora  condesa.  ¡Pero  qué  cosas  ha 
dicho!  ¡Qué  cosas!  De  pronto  decía:  «¡Ladrones! 
¡Que  me  matan!»  y  luego  exclamaba:  «¡Es  mi  pa- 
dre! o  y  pedia  socorro.  ¡Y  qué  sé  yo  cuantas  cosas 
mas!  Y  lo  peor  de  todo  es  que  no  he  podido  enten- 
der una  palabra.  Conque  vamos,  señor,  Vd.,  que 
es  tan  amable,  ¿no  quisiera  decirme  qué  es  lo  que 
ha  pasado  para  que  mi  pobre  señoritá  se  encuen- 
tre en  esa  situación? 

Trifcun.  Señora,  Vd.  tiene  todas  las  trazas  de  ser  una  per- 
sona muy  honrada  y  muy  servicial,  pero  es  muy 
curiosa,  y  la  curiosidad  es  un  defecto  peor  que  la 
vejez. 

Antón.  ¡Cómo  se  entiende!  ¡Llamarme  á  mí  curiosa!  ¡Sepa 
Vd.,  señor  mió,  que  se  equivoca  mucho!  ¡Aquí, 
donde  Vd  me  ve,  soy  viuda  de  don  Saturio  Cal- 
derilla, alcalde  de  barrio  por  tres  ocasiones  y 
nunca  quise  mezclarme  en  los  asuntos  de  mi  ma- 
rido y  si  alguna  vez  tomé  parte  en  algunos,  fué 
en  los  de  matrimonios,  los  cuales,  después  de  di- 
vorciarse, por  no  querer  hacerme  caso,  se  recon- 
ciliaban y  decían  que  yo  habia  tenido  la  culpa!  Y 
hubo  quien  quiso  matarme. 
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Trifon.  No  lo  dudo. 

Antón.  ¿Cómo  que  no  lo  duda? 

Trifon.  No  dudo  que  dijeran  eso  de  Vd.  La  sociedad,  se- 
ñora alcaldesa,  es  muy  injusta.  No  hay  cosa  peor 
que  interesarse  por  la  suerte  de  los  demás.  En  fin, 
¿qué  le  pasó  á  Diego  Corrientes?  Yd.  debe  saberlo 
mejor  que  yo,  porque  debió  nacer  en  el  reinado  de 
Carlos  III.  Aquel  honradísimo  bandido,  que  se  pro- 
puso arreglar  el  mundo  robando  á  los  ricos  y  so- 
corriendo á  los  menesterosos,  fué  ahorcado  cruel- 
mente por  el  pescuezo.  ¡Qué  tiene  de  particular 
que  quisieran  hacer  con  Yd.  lo  mismo  por  meterse 
á  arreglar  los  matrimonios!  ¡Es  muy  mala  la  so- 
ciedad, muy  mala! 

Antón.   ¡Gracias  á  Dios  que  se  viene  Yd.  conmigo! 

Trifon.  ¿Que  me  voy  yo  con  Yd.? 

Antón.   No  es  eso.  ¡Jesús  qué  hombre!  Queria  decir  que 

convenia  Yd.  conmigo... 
Trifon.  En  todo. 

Antón.  A  propósito  de  ladrones,  ya  que  ha  citado  á  Diego 
Corrientes.  ¿Cuáles  eran  esos  que  tanto  ha  nom- 
brado la  señorita? 

Trifon.  Pues  ya  que  tanto  empeño  tiene  Yd.  en  saber  lo 
ocurrido,  le  diré.., 

Antón.   (Con  mucho  afán)  ¿Qué? 

Trifon.  Que  me  deje  Yd.  en  paz  y  se  escuse  de  preguntar- 
me, porque  nada  sabrá  por  mí. 

Antón.  Pues  eso  mismo  me  ha  dicho  la  señora  condesa; 
y  la  misma  contestación  me  ha  dado  la  doncella; 
y  hasta  los  malditos  lacayos  que  la  subieron  en 
silla  de  mano  me  contestaron  cosa  parecida;  y 
hasta... 

Trifon.  Y  hasta  la  misma  Yírgen  de  la  Consolación,  abo- 
gada de  los  mudos,  le  diria  lo  mismo.  Yaya  Vd  á 
asistir  á  la  enferma  y  déjese  de  hacer  preguntas 
y  asi  se  evitará  de  recibir  malas  contestaciones. 

Antón.  No  puedo  entrar,  porque  está  allí  á  su  cuidado  la 
señora  condesa  y  con  mucha  finura  me  ha  echado 
de  la  alcoba. 

Trifon.  ¡Y  hasta  del  mundo  la  echaría  yo  por  habladora! 
Antón.   ¡Yálgame  Dios  y  qué  genio  tiene  Yd.! 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Manuel,  que  llama. 

Antón.    ¿Quién  es? 

Man.     Servidor  de  Yd.,  señora  Antonia. 
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Antón.    Es  Manuel,  nuestro  vecino. 

Trifon.  ¿El  joven  que  se  interesó  tanto  esta  mañana  por 
la  enferma? 

Man.      (Saludando  con  respeto  á  Trifon.)  Caballero... 
Trifon.  Celebro  que  haya  Vd.  venido,  pues  de  este  modo 

podré  ir  á  una  diligencia  que  me  importa  mucho. 
Man.      Puede  Vd.  marchar  descuidado. 
Trifon.  Abur,  señora  ex-alcaldesa:  mucho  cuidado  con 

esa  joven.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

La  señora  Antonia  y  Manuel. 

Man.      ¿Cómo  sigue  la  señorita? 
Antón.   Está  mas  aliviada. 

Man.  Me  alegro  mucho.  ¿Quién  es  el  caballero  que  acaba 
de  marcharse? 

Antón.  Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo;  pero  debe  ser  pariente, 
mayordomo  ó  cosa  así  de  la  señora  condesa. 

Man.      Parece  muy  buen  sugeto  y  muy  amable. 

Antón.  Sí  lo  será;  pero  es  muy  impolítico  con  las  señoras 
y  muy  reservado;  pues  á  pesar  de  saber  cuánto 
me  intereso  por  la  señorita,  no  he  conseguido  que 
me  diga  qué  ha  sucedido  para  que  se  encuentre  en 
el  estado  que  está. 

Man,  Yo  tampoco  sé  el  verdadero  motivo;  pero  la  seño- 
ra condesa,  que  estuvo  muy  deferente  conmigo 
esta  mañana,  me  dijo  que  la  señorita  Eloísa  habia 
sido  acometida  de  un  accidente  por  efecto  de  una 
sorpresa  desagradable  que  recibió.  Que,  por  con- 
sejo del  doctor,  la  habían  trasladado  á  esta  casa, 
con  objeto  de  que  al  volver  de  su  dejirio  no  se 
acordase,  ó  pusiese  en  duda  lo  ocurrido. 

Antón,  ¡Pero  señor,  qué  demontre  será  lo  que  ha  pasado! 
(Daria  los  pocos  dientes  que  me  quedan  por  des- 
cubrir la  verdad.) 

Man.      Quisiera  pasar  á  verla . 

Antón.   Siento  mucho  no  poderlo  consentir. 

Man.      ¡Cómo!  ¿Se  niega  Yd.?.. 

Antón.  Yo,  no  señor;  pero  la  señora  condesa,  que  no  se 
ha  separado  de  su  cabecera  desde  que  vino  esta 
mañana,  me  tiene  advertido  que  le  prohiba  la  en- 
trada en  la  alcoba  á  todo  el  mundo. 

Man.  En  ese  caso,  me  retiro.  Si  ocurre  algo  haga  Vd.  el 
favor  de  llamar  á  mi  cuarto.  Y  si  no  se  aliviase, 
volveré  á  pasar  aquí  la  noche. 

Antón.   ¡Válgame  Dios!  ¡Cómo  se  conoce  que  quiere  Vd.  á 
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la  señorita!  Diga  Vd.,  Manolito,  ¿porqué  no  se 
casa  Vd.  con  ella? 
Mam.      Señora...  yo... 

Antón.  ¡Y  vaya  si  harían  Vds.  buena  pareja!  Ella,  que  es 
tan  buena  y  tan  guapa  y  Vd...  ¡Y  vaya  que  con 
el  jornal  que  gana  Vd.  en  su  taller  como  tapicero 
y  con  lo  que  ella  gana  haciendo  ñores,  lo  podían 
Vds.  pasar  como  unos  príncipes!..  Conque  dígame 
Vd.,  ¿por  qué... 

ESCENA  IV. 

[Dichos  y  Adela, 

Adela.  ¿Con  quién  habla  Vd.,  señora  Antonia?  ¡Hola! 
Creo  que  es  Vd.  el  joven  que  manifestó  tanto  in- 
terés esta  mañana  por  la  señorita  Eloísa... 

Man.      Servidor  de  Vd.,  señora  condesa. 

Adela.  Me  alegro  mucho  de  verle  aquí,  pues  quisiera  ha- 
blar con  Vd.  un  momento. 

Man.      Me  tiene  Vd.  á  su  disposición,  señora. 

Antón.   (¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  descubrir  algo!) 

Adela.  Señora  Antonia,  hágame  Vd.  el  favor  de  pasar  al 
lado  de  la  enferma  por  si  necesitase  alguna  cosa. 

Antón.  Bueno;  ahora  iré.  Pueden  Vds.  hablar  como  si  yo 
no  estuviese  presente. 

Adela.  Vamos,  señora  Antonia,  vaya  Vd.  adentro;  yo  se 
lo  suplico.  No  podemos  dejar  sola  á  la  señorita. 

Antón.  Pero... 

Adela.  (Empujándola  con  amabilidad.)  Vamos,  no  sea  us- 
ted asi  y  haga  lo  que  la  digo. 

Antón.  (Pues  señor,  no  hay  remedio.  ¡Está  visto  que  todos 
se  han  propuesto  que  estalle  de  curiosidad!] 
(Váse.) 

ESCENA  V, 
Adela  y  Manuel. 

Adila.  Sé,  amigo  mió,  cuánto  cariño  profesa  Vd.  á  la  se- 
ñorita Eloísa,  por  cuya  suerte  me  intereso  tanto 
como  si  se  tratase  de  una  persona  de  mi  familia. 
Me  consta  además  que  es  Vd.  un  joven  de  honro- 
sos antecedentes,  buen  artista  y  persona  dignísi- 
ma en  todos  conceptos. 

Man.     Señora  condesa,  Vd.  me  favorece... 

Adela.  Nada  de  eso.  Si  alguna  exageración  hay  en  lo  di- 
cho, debe  Vd,  dar  las  gracias  á  su  amada. 
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Max.  {Con  alegría.)  ¡Cómo!  ¿Es  ella  quien  le  ha  dicho 
á  Vd.?.. 

Adela.  Tuvo  conmigo  esta  confianza  antes  del  accidente' 

que  la  ha  postrado  en  cama. 
Max.      ¡Qué  buena  es! 

Adela.  También  he  sabido  que  se  oponen  grandes  obs- 
táculos para  que  se  realice  una  unión  que  harit 
felices  á  entrambos.  Sin  embargo  yo  prometo  in- 
fluir cuanto  pueda  en  el  ánimo  de  Eloísa. 

Man.  ¿Luego  es  de  ella  de  quien  depende?  Luego  es  su 
voluntad  la  que  se  opone?..  ¡Me  cree  poco  tal 
vez!.. 

Adela.  Esa  idea  no  favorece  en  nada  á  mi  amiga  y  no 
puedo  permitir... 

Mas.  Perdone  Vd.,  señora  condesa;  yo  no  se'  lo  que  me 
digo;  me  pierdo  en  conjeturas  y  no  puedo... 

Adela.  Bástele  saber  que  Eloísa  le  ama,  que  es  buena  co- 
mo un  ángel  y  que  el  tiempo  se  encargará  de  des- 
cubrir lo  demás. 

Max.  Dice  Vd.  que  Eloísa  me  ama;  asegura  que  no  me 
tiene  en  poco...  entonces,  ¿qué  impedimento  puede 
oponerse  á  que  me  dé  su  mano?  Considere  Vd.  que 
yo  la  amo;  qae  no  es  una  pasión  vulgar  la  que  la 
profeso;  que  su  vida  es  mi  vida;  que  sin  ella  me 
falta  el  aliento  para  respirar;  que  la  amo,  en  fin, 
con  ese  amor  que  absorbe  en  si  todas  las  faculta- 
des, que  reúne  todos  los  afectos,  que  no  puedt 
extinguirlo  ni  la  misma  muerte. 

Adela.  {Enternecida.)  (¡Pobre  joven!)  Pues  bien,  amigo 
mió;  sí,  porque  Vd.  es  digno  de  que  así  lo  llame; 
si  esa  señorita,  á  quien  tanto  ama,  tuviera  la  des- 
gracia de  tener  un  padre  que  hubiese  cometido 
grandes  faltas,  ¿la  amaría  Vd.  entonces? 

Matí.      Con  toda  mi  alma. 

Adela.  ¿Y  si  esas  faltas  fuesen  delitos? 

Max.  Aunque  sea  la  hija  de  un  verdugo  y  ese  verdugo 
fuera  asesino  y  ladrón  al  mismo  tiempo.  ¿Qué  cul- 
pa tienen  los  hijos  de  las  faltas  de  los  padres?  ¿No 
viene  Vd.  á  visitarla;  no  la  llama  su  amiga;  no  la 
dispensa  su  protección?  ¿Y  acaso  se  rebaja  con  esto 
su  alta  jerarquía?  No;  su  conducta  de  Vd.  la  ele- 
va, la  enaltece,  la  santifica...  ¡Qué  mucho  que  así 
sea,  si  Dios,  convertido  en  hombre,  teadió  sus  di- 
vinas manos  á  las  clases  mas  abyectas  del  pueblo 
hebreo  y  amparó  con  su  protección  á  los  mas 
grandes  pecadores! 

Adela.  Joven,  estoy  admirada  de  oirle  á  Vd.  Yo  creiá, 
cuando  supe  que  era  Vd.  un  artesano,  que  su  edu- 
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cacion  seria  limitada;  ahora  que  lo  escucho,  com- 
prendo que  estaba  en  ua  error  y  de  ello  me  feli- 
cito. 

Man.  Yo  también  había  creido,  al  tratarse  de  una  seño- 
ra condesa,  que  seria  orgullosa  y  veo  que  es  un 
ángel  de  bondad. 

Adela.  Agradezco  tan  franca  confesión. 

Man.  (No  olvidaré  jamás  que  no  todos  los  títulos  son 
orgullosos.) 

Adela.  Espero  que  me  dará  Yd.  palabra  de  no  decir  nada 
á  mi  amiga  de  lo  que  acabo  de  revelarle. 

Man.      Eso  es  pedirme  un  nuevo  sacrificio. 

Adela.  Indispensable,  sin  embargo. 

Man.  Yo  necesito  decirla  que  no  es  un  obstáculo  para 
mí  la  criminalidad  de  su  padre. 

Adela.  Lo  será  para  ella...  Créame  Vd.,  amigo  mió,  es- 
peremos con  confianza. 

Man.      ¡Triste  cosa  es  esperar  para  quien  tanto  anhela! 

Adela.   Mas  triste  seria  la  negación  completa  de  la  dicha. 

Man.  Esperaré,  señora:  doy  á  Vd.  mi  palabra  de  hombre 
honrado. 

Adela.  Adiós,  pues,  amigo  mió.  (Le  tiende  la  mano.) 

Man.     Señora...  (Sin  atreverse  á  estrechársela.) 

Adela.  No  tenga  Vd.  cortedad  en  estrecharla,  que  nunca 
mas  honrada  la  creo  que  al  verla  en  las  manos  de 
un  hombre  consagrado  á  la  virtud  y  al  trabajo. 

Man.  i   (Estrechándosela  con  efusión.)  ¡Ah,  señora  condesa! 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  la  señora  Antonia. 

Antón.  (¡Qué  veo!  ¡La  señora  condesa  dando  la  mano  á 
Manuel!  ¿Qué  habrá  pasado  aquí!?) 

Adela.  Señora  Antonia,  me  retiro.  Inmediatamente  ven- 
drá mi  doncella  para  que  la  preste  ayuda  en  la 
asistencia  de  la  enferma. 

Antón.  Dios  se  lo  pague  á  Vd.,  señorita  y  la  llene  de  ben- 
diciones. 

Man.     ¿Si  Vd.  gusta  que  la  acompañe  á  su  casa?.. 

Adela.  Gracias,  no  es  necesario  que  se  moleste;  tengo  el 
coche  á  1^  puerta.  (A  Antonia.)  Dígale  Vd.  á  la 
señorita  que  volveré  mañana. 

Antón.  Voy  á  alumbrar  que  la  escalera  estará  muy  os- 
cura. Al  mismo  tiempo  encenderé  el  farol.  (En- 
ciende má  palmatoria  y  sale  acompañando  á  la  Coir- 

DESA.) 
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ESCENA  VIL 

Manuel,  y  apoco  la  señora  Antonia. 

¡Cuántas  emociones  en  un  dia!  ¡El  padre  de  Elois» 
criminal!  ¿Qué  clase  de  delitos  serán  los  que  ha 
cometido?  No  me  he  atrevido  á  preguntar  á  la 
condesa...  ¡Y  qué  buena  señora  es! 

Antón.    (Entrando.)  ¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  voy  á  saber! 

Conque  vamos,  Manolito,  cuénteme  Vd...  porque 
ahora  no  hay  duda  que  me  podrá  decir... 

Han.      Ni  una  palabra. 

Antón.  ¡Cómo! 

Man.  Nada  sé,  y  además  me  siento  muy  fatigado.  Si  se 
ofrece  alguna  cosa  hágame  el  favor  de  tocar  á  mi 
puerta  y  al  momento  saldré.  Buenas  noches. 
( Tase.) 

Antón.  ¡Pero  oiga  Vd.!..  Pues  señor,  no  hay  dudi,  es  una 
conspiración  de  todos  para  hacerme  rabiar.  ¡Estoy 
que  trino!  {Entra  en  la  alcoba) 

ESCENA  VIII. 

En  el  momento  que  lia  entrado  Makuel  en  su  cuarto  habrá  sa- 
lido Camorra,  recatándose  para  que  no  le  vean. 

Camor.  Vamos  á  ver  si  está  en  su  cuarto  don  Juan.  Ga- 
nas tengo  de  echarle  la  zarpa  por  la  pasada  que 
me  jugó  anoche.  ¿Qué  idea  se  llevaría  en  quitar- 
me el  puñal?  La  culpa  he  tenido  yo  por  meterme 
en  tratos  con  esos...  que  parecen  caballeros  y  lue- 
go son  más  traidores  que  el  mismo  Judas  Iscario- 
te. {Sale  Antonia.)  ¡Oh,  pues  de  mí  no  se  han  de 
burlar!  Allí  donde  les  vea,  si  no  me  pagan  bien  el 
•  trabajo...  ¡Yo  les  haré  ver  que  por  algo  me  llaman 
Camorra!  {Llama  primera  puerta  derecha.)  No  hay 
nadie,  por  lo  visto.  Adentro  le  esperaré.  Afortu- 
nadamente siempre  traigo  conmigo  la  llave  que 
rne  dió  don  Juan  para  un  caso  comprometido. 
(Abre  y  entra.) 

ESCENA  IX. 

Antes  de  que  entre  en  el  cuarto  Camorra  ,  sale  la  señora  An- 
tonia por  una  medicina,  que  estará  sobre  la  mesa. 

Antón.  Allá  voy,  señorita,  allá  voy.  Dice  que  quiere  un 
refresco  porque  la  sed  la  devora.  ¡Pobre  señoritat 
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¡Dios  sabe  si  esto  concluirá  por  ser  una  grave  en- 
fermedad! ( Váse  con  el  refresco.) 

ESCENA.  X. 

El  Marqués,  que  habrá  salido  a» tes  que  desaparezca  Ahtonia, 
llama  al  cuarto  de  Mendilueta. 


Camor.  (Dentro.)  ¿Quién  es? 
Marq.    (No  es  la  voz  de  don  Juan.) 

Camor.  (Abriendo.)  ¿Qué  se  le  ofrece?  ¡Ah!  que  es  Vd.  Me 
alegro  mucho. 

Marq.    ¿No  está  don  Juan? 

Camor.  No  señor;  pero  estoy  yo.  Pase  Vd. 

Marq.    No  es  á  tí  á  quien  buseo.  Me  retiro. 

Camor.  Hágame  Vd.  el  favor  de  no  marcharse,  señor  mar- 
qués. (Con  ironía.) 

Marq.    Nada  tengo  que  ver  contigo.  (Va  á  marcharse.) 

Camor.  (Asiéndole  por  un  brazo.)  ¡Quieto  aquí,  digo! 

Marq.    ¿Quién  osa?.. 

Camor.  Yo,  que  hace  tiempo  estoy  curado  de  espanto. 
Marq.    Y  bien;  ¿qué  me  quieres? 

Camor.  Quiero  que  entienda  Vd.  que  á  Camorra  no  ha  ha- 
bido hombre  alguno  que  lo  burle;  y  que  Vd.  y  el 
don  Juan  y  el  don  Juan  y  Vd.  parece  que  me  han 
tomado  por  un  monote.  Y  sepa  Vd.  que  tengo  el 
corazón  muy  bien  puesto  y  que  si  no  me  paga 
bien  mi  trabajo,  para  pagar  yo  también  á  los  chi- 
cos que  espusieron  anoche  el  pellejo  en  casa  del 
conde,  lo  mato  á  Vd.,  como  tres  y  dos  son  cinco* 
con  todo  su  marquesado. 

Marq.  ¡Miserable! 

Camor.  Nada  de  motes.  Lo  dicho  dicho:  ó  suelta  Vd.  la 
monea,  ó  ya  estoy  metiendo  mano... 

Marq.  Repara  que  nos  perdemos  los  dos.  Salgamos  de 
esta  casa. 

Camor.  No;  si  aquí  tengo  ya  muy  bien  guardada  la  retirá. 
Un  ventanillo  que  he  visto  en  la  guardilla  me  fa- 
cilitará la  huida  por  la  casa  inmediata.  Conque  lo 
dicho:  venga  el  dinero,  ó  aquí  mismo  lo  desuello 
vivo. 

Marq.  Pues  bien;  ya  que  no  hay  otro  remedio,  voy  á  pa- 
garte con  esta  moneda  (Sacando  un  rewolver.) 

Camor.  ¡Cobarde!  ¡Tú  sí  que  vas  á  pagarlas  todas  juntas! 
(Sin  darle  tiempo  para  hacer  fuego  se  lanza  sobre  él. 
Luchan  los  dos  un  momento.  Camorra  saca  unpnñal 
y  se  lo  clava  por  la  espalda.) 

Marq.    ¡Ay!  (Cae.) 
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Camor.  (Mirando  al  Marqués.)  [Diablo!  No  habia  llegado  á 
tanto  mi  intención.  ¡Al  ventanillo!  (Entra  en  el 
cuarto  y  cierra.) 

ESCENA  XI. 

El  Marqués  se  levanta  con  mucha  dificultad,  llega  á  la  esca- 
lera y  grita  con  voz  ahogada. 

¡Socorro!  (Manuel  sale.)  ¡Socorro!  ¡Sooor... 
Man.      ¡Esas  voces!.. 
Marq.  ¡Soco...rro! 
Man.      ¿Qué  le  pasa  á  Y.? 
Marq.    ¡Ah!  (Cae  en  los  brazos  de  Manuel.) 
Man.      ¡Gran  Dios!  ¡Este  hombre  se  ha  desmajado!  ¡No, 

está  muerto!  ¡Mis  ropas  manchadas  de  sangre! 

¡Siento  pasos  por  la  escalera!  ¡Si  fuera  la  justicia! 

¡No  importa!  El  asesino  no  puede  estar  lejos.  ¡Dios. 

me  salvará! 


FIN  1*L  CUADRO  SEXTO. 


CUADRO  SÉTIMO. 


LA  PENITENCIA. 


La  misma  decoración  del  cuadro  segundo.  Una  butaca  con  una  almona- 
da.  Sobre  la  consola  botes  de  medicinas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela  y  Carmen  saliendo  de  la  puerta  de  la  izquierda* 

Adela.  No  la  encuentro  tan  grave  camo  supones. 
Cárm.    Mas  vale  así.  Y  Vd.,  señorita,  ¿ha  descansado  ya 
del  viaje? 

Adela.  No  del  todo;  he  pasado  la  noche  muy  intranquila. 
Cárm.    ¿Y  se  ha  divertido  Vd.  mucho  en  los  baños? 
Adela.  No  tanto  como  otros  veranos.  Si  no  hubiera  sido 

por  el  temor  de  desagradar  á  mi  esposo,  que  quiso 

cumpliera  las  prescripciones  del  doctor... 
Cárm.    Hizo  Yd.  muy  bien  en  seguir  sus  consejos,  que 

es,  sin  duda,  un  sábio. 
Adela.   Ya  deseo  que  venga  para  saber  qué  opina  de  la 

enferma. 

Cárm.  Ayer,  como  todos  los  dias,  estuvo  á  visitarla  y 
llamándonos  aparte  á  la  señora  Antonia  y  á  mi, 
nos  dijo:  «Mucho  cuidado  con  esa  niña;  mucho 
cuidado.  Procuren  Vds.  distraer  su  ánimo  y  so- 
bre todo,  eviten  que  llegue  á  su  noticia  nada  que 
pueda  entristecerla,  porque  su  estado  es  tal,  que 
un  nuevo  contratiempo  pudiera  comprometer  su 
existencia.» 

Adela.  ¡Desgraciada! 

Cárm.  La  señora  Antonia  empezó  á  llorar  como  una 
Magdalena  y  quiso  entrar  á  verla;  pero  yo  me 
opuse,  porque  sabido  es  que  la  lengua  de  esa  mu- 
jer es  una  calamidad.  No  estuviera  tan  mala  la 
señorita  si  no  fuera  por  su  causa. 
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Adela.  ¡Cómo! 

Cárm.  Figúrese  Vd.  que,  siguiendo  en  todo  sus  disposi- 
ciones, habíamos  conseguido  ocultarla  el  verda- 
dero estado  de  la  causa  que  sigue  la  justicia  con- 
tra su  amante;  mas  cátate  que  un  dia,  con  la  mejor 
buena  fé,  le  dice  la  señora  Antonia  todo  lo  acon- 
tecido. ¿Qué  habia  de  suceder?  La  pobre  señorita 
se  entristeció  y  lloró  más  que  nunca;  cayendo  úl- 
timamente en  esa  postración  de  espíritu  que  la 
tiene  tan  abatida. 

Adela.  ¿Y  como  han  consentido  Yds.  que  esa  mujer  siga 
asistiéndola? 

Cárm.  No  ha  habido  medio  de  apartarla  de  su  lado,  pues 
á  pesar  de  todo,  la  enferma  la  quiere  mucho.  jAh! 
si  no  hubiera  sido  por  consideración  á  ella,  yo 
creo  que  don  Trifon  la  hubiera  retorcido  el 
cuello. 

Adela.  A  propósito.  ¿Cómo  es  que  se  ha  marchado  sin 
esperar  á  nuestro  regreso? 

Cárm.     Pues  qué,  ¿no  han  tenido  Yds.  carta  suya? 

Adela.  Hemos  recibido  varias;  pero  en  ninguna  nos  ha 
hablado  de  eso. 

Cárm.  Pues  no  me  cabe  duda  que  ha  escrito  á  Yds.,  por- 
que mi  Lúeas  fué  el  encargado  de  echarla  ai 
correo. 

Adela.  Posible  es  que  llegara  á  Vichy  después  que  nos- 
otros dejamos  la  población.  ¿Y  nada  dijo  del  mo- 
tivo que  le  obligaba... 

Cárm.  Nada  absolutamente.  Sólo  puedo  decirle  á  usted 
que  recibió  una  carta,  cuyo  contenido  le  puso  muy 
alegre;  pero  ya  no  sé  mas. 

Adela.   Está  bien.  (¿Qué  viaje  será  este?) 

Cárm.    Si  Yd.  no  manda  otra  cosa... 

Adela.  Puedes  volver  al  cuarto  de  la  señorita. 

Cárm.  Ahí  viene  la  vieja;  échela  Yd.  una  buena  peluca. 
( Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Adela  y  la  señora  Antonia.  Foro,  con  dotes  de  medicinas. 

Aston.  ¡Benditos  de  Dios  los  ojos  que  la  ven  á  Yd.,  se- 
ñora condesa!  Anoche,  cuando  estuvo  Vd.  en  el 
cuarto  de  mi  señorita,  no  tuve  el  gusto  de  salu- 
darla, porque  me  habia  quedado  dormida  en  una 
butaca,  cosa  que  no  suele  ocurrirme  nunca,  por 
mas  que  malas  lenguas  digan  que  me  sucede  cua- 
tro ó  seis  veces  al  dia. 
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Adela.  ¿Más  valdría  que  fuese  así;  al  menos  estaría  usted 
callada! 

Antón.  Pues  mire  Vd.,  señora  condesa,  ni  aun  durmiendo 
dicen  que  callo;  mas  esas  son  calumnias  de  la» 
gentes.  ¡Pero,  válgame  Dios,  qué  hermosa  ha  re- 
gresado Vd.vde  los  baños!  ¡Si  viera  Vd.  qué  alegre 
está  mi  señorita  desde  que  ha  venido  Vd.! 

Adela.  Y  qué  tal,  ¿la  han  cuidado  Vds.  mucho  durante 
mi  ausencia? 

Antón.  Mucho,  señora  condesa,  mucho.  Todos  nos  hemos 
esmerado;  pero  don  Trifon  mas  que  ninguno,  por- 
que la  ha  tomado  un  cariño  como  si  fuese  una 
hija  suya.  Es  muy  buey  sugeto.  Y  si  no  fuera 
porque  me  tiene  antipatía...  Ayer,  cuando  me  lo 
encontré  de  manos  á  boca  cerca  del  Gobierno  civil, 
lo  primero  que  me  preguntó,  después  de  encargar- 
me que  no  dijera  que  lo  habia  visto... 

Adela.   ¡Qué  dice  Vd!. .  ¡Don  Trifon  en  Madrid! 

Antón.  (¡Válgame  el  santo  del  dia  y  las  once  mil  vírgenes 
que  la  Iglesia  venera!  ¡Al  cabo  la  solté!) 

Adela.   Esplíquese  Vd.  ai  punto. 

Antón.    (¡Tanto  como  me  lo  encargó!) 

Adela.   ¿Es  cierto  que  vió  Vd.  á  don  Trifon? 

Antón.  Yo  le  diré  á  Vd.,  señora  condesa...  yo  le  diré  á 
Vd...  (¡Esta  lengua  mia!..) 

Adela.    ¡Acabe  Vd.  de  una  vez! 

Antón.  Pues...  vamos  al  decir,  yo  lo  vi...  es  decir,  me 
pareció  que  lo  habia  visto...  y  lo  llamé,  y  él  me 
contestó;  pero  luego  que  estuve  cerca.,,  caí  de  mi 
burro...  porque  no  era  él...  y  aunque  me  amenazó 
para  que  no  contara...  en  fin,  que  aunque  él  fuera, 
no  por  eso  debe  creer... 

Adela.  ¡Basta! 

Antón.  (Pues  señor,  yo  podré  ser  habladora,  según  han 
dado  en  murmurar,  pero  no  sé  mentir.) 

Adel\.  Arregle  Vd  esas  medicinas  que  ha  traído  y  vaya 
á  dárselas  á  la  enferma. 

Antón.  Voy;  pero  ¡por  Dios,  señorita,  no  le  diga  Vd.  á 
don  Trifon  que  he  dicho  que  está  en  Madrid!  ¡No 
se  lo  diga  Vd. ,  porque  ha  jurado  que  ha  de  sa- 
carme la  lengua!  (Se  pone  á  preparar  %na  poción  f 
cuando  entra  Ton  Luis  escucha  con  disimulo.) 
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ESCENA  III. 
Dichas  y  Luis,  por  el  foro. 

Luis.      Adiós,  Adela.  ¿Cómo  sigue  esa  joven? 

Adela.  Algo  más  animada;  pero  su  estado  es  delicadísi- 
mo. Esto  me  tiene  muy  inquieta.  Por  otra  parte, 
suceden  aquí  cosas  extraordinarias.  Acabo  de  sa- 
ber que  Trifon  está  en  Madrid. 

Luis.      ¿Es  cierto  lo  que  dices? 

Adela.  Ayer  lo  ha  visto  la  mujer  que  asiste  á  Eloísa. 

Luis.  ¡No  puedo  esplicarme  esa  conducta!  ¡Hallarse  en 
Madrid  y  no  venir  á  vernos!.. 

Adela.  Ignorará  que  hemos  llegado  anoche. 

Luis.  Lo  cierto  es,  amiga  mia,  que  esta  casa,  que  podia 
ser  un  Edén,  es,  desde  hace  un  año,  mansión  de 
tristeza,  donde  apenas  se  disfruta  de  reposo  un 
sólo  dia.  Comprendo  la  caridad,  que  no  es  mi  co- 
razón ajeno  á  ella;  pero  no  creo  que  ésta  nos  obli- 
gue á  tomar  una  parte  tan  activa  en  las  desgra- 
cias de  los  demás. 

Adela.  No  seas  malo,  Luis  mió. 

Luis.  Creyendo  voy  que  el  ser  demasiado  bueno  y  con- 
descendiente es  causa  de  que  se  abuse  de  nos- 
otros. Don  Trifon  no  ha  debido  de  ningún  modo 
traer  á  casa,  sin  nuestra  orden,  á  la  enferma. 

Adela.  Espero  que  me  concedas  tu  perdón  por  no  haber 
consultado  tu  voluntad  antes  de  dar  este  paso,  del 
que  yo  sola  soy  responsable.  ¿Me  equivoqué  al 
pensar  que  me  perdonarías?  Responde,  Luis  mío: 
¿no  me  perdonarás? 

Luis.  Haces  de  mí  lo  que  quieres;  pero  ten  entendido 
que  esto  nos  traerá  grandes  disgustos.  La  causa 
de  Manuel  está  en  muy  mal  estado.  De  las  averi- 
guaciones que  han  hecho  resulta  que  el  marqués 
hizo  la  corte  á  Eloísa,  y  aun  visitó  su  guardilla 
algunas  veces,  lo  cual  complica  á  aquella  en  el 
crimen;  pues  tienen  sospechas  de  que  su  amante 
mató  por  celos  á  su  rival.  Todo  esto  dará  lugar  á 
escenas  tristísimas,  que  nos  favorecen  poco,  pues 
al  cabo  Eloísa  está  en  nuestra  casa,  é  inocente  ó 
culpable,  deberíamos  hacerla  trasladar. 

Antón.  (Retirándose  con  ¡a  poción.)  (¡Pobre  señorita!  Ya 
la  echan  á  la  calle.  Bien  dicen  que  del  árbol  caí- 
do...) (Váse.) 

Adela.  ¡Calla,  Luis  mío,  calla,  por  Dios!  ¿Por  qué  disfra- 
zas de  ese  modo  los  nobles  sentimientos  de  tu 
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alma?  ¿Por  qué  lanzas  esa  sospecha  contra  mi  in- 
feliz amiga?  Las  almas  honradas  se  enlazan  por 
un  mismo  sentimiento ;  si  en  alguna  de  ellas  falta 
la  virtud,  se  repelen  y  separan:  la  mía  me  impulsa 
á  amar  á  Eloísa  con  fraternal  cariño  y  es  porque 
la  virtud  reside  en  ella.  Podrá  el  destino  ponerla 
enfrente  de  los  tribunales;  podrán  estos  conde- 
narla ó  absolverla;  para  mí  siempre  será  honrada 
y  virtuosa;  mientras  mas  desdichada  sea,  mayor 
será  mi  afecto,  que  entiendo  que  la  verdadera 
amistad  se  prueba  en  el  infortunio,  se  purifica  en 
la  desgracia. 

Luis.      Razón  tienes,  esposa  mia;  y  yo  que  te  admiro, 
yo  que  te  adoro,  te  seguiré  en  tu  buena  obra. 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  Lucas. 


Lucas.   Señor  conde,  acaba  de  llegar  don  Trifon. 
Luis.     Y  bien;  ¿por  qué  no  pasa? 

Lucas.  Suplica  á  Yd.  que  vaya  á  su  despacho  pues  ne- 
cesita habíale  reservadamente. 

Luis.  Dí  que  voy  en  seguida.  (Váse  Lúeas.)  ¿Quieres 
acompañarme,  Adela  mia? 

Adela.  Ya  has  oido  que  es  asunto  reservado. 

Luis.     Entre  nosotros  no  existen  secretos. 

Adela.  Voy,  pues;  que  ardo  en  deseos  de  descifrar  este 
enigma.  ( Vánse  por  la  puerta  de  la  derecha*) 

ESCENA  V. 

Eloísa,  Carmen  y  Antonia.  La  primera  lleva  marcada  in 
su  semblante  la  huella  de  una  larga  enfermedad. 


Cárm. 
Eloísa. 

CÁRM. 

Antón. 
Eloísa. 

CÁRM. 

Eloísa. 
Cárm. 
Antón. 
Eloísa. 


Aquí  estará  Vd.  mejor  y  respirará  con  mas  li- 
bertad. 

¿Para  qué  se  molestan  Vds.  en  acompañarme, 
si  aun  tengo  fuerzas  bastantes  para  andar? 
El  servir  á  Vd.  no  me  molesta  nada,  señorita. 
No  señora,  ni  á  mí  tampoco. 
;Cuán  buenas  son  Vds.!  ¡Siempre  procurando  di- 
simular las  incomodidades  que  las  causo! 
¿Y  cómo  se  siente  Vd.  ahora? 
Bastante  bien. 

Lo  creo,  porque  tiene  Vd.  los  ojos  muy  animados, 

Y  las  megillas  muy  sonrosadas. 

Si  Dios  quiere  que  siga  la  mejoría,  mañana  he  de 
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ir  á  visitar  al  pobre  Mauuel.  ¡Cuánto  se  alegrará 
de  verme! 

Üárm,  Pues,  por  gusto  mió,  no  saldría  Vd.  en  algunos 
dias.  El  tiempo  está  muy  malo,  señorita  y  pu- 
diera sufrir  una  recaída.  ¡Hace  un  viento  que  no 
se  puede  soportar! 

Antón.   ¡Y  están  cayendo  unos  copos  de  nieve!.. 

Eloísa.  ¡Nieve  en  este  tiempo! 

Antón.   (¡Vamos;  ya  lo  eché  á  perder!) 

Eloísa.  En  vano  pretenderán  Vds.  engañarme;  no  podrán 
evitar  que  vaya  á  ver  al  desgraciado  que  gime  en 
una  prisión  injustamente.  ¿Qué  idea  se  habrá  for- 
mado de  mí  viendo  que  he  dejado  de  visitarle? 
¡Dios  sabe  si  me  creerá  indiferente  á  sus  desgra- 
cias! ¡Pobre  Manuel! 

Antón.  Pues  vamos,  señorita,  yo  no  quisiera  decirla  na- 
da, pero  es  el  caso  que  al  fin  lo  ha  de  saber  Vd., 
y  como  hombre  prevenido  nunca  fué  vencido,  debo 
manifestarla  que  su  visita  á  la  cárcel  puede  em- 
brollar mas  la  causa  y  que  lo  que  á  Vd.  la  con- 
viene es  no  decir  que  es  novia  de  Manolito,  por- 
que... en  fin,  yo  me  entiendo  y  bailo  sola. 

Eloísa.  ¿Qué  significa  todo  eso?  Hable  Vd. 

Cárm.    No  la  haga  Vd.  caso,  señorita. 

Eloísa.   ¡Hable  Vd.,  por  favor! 

Antón.  Pues  yaque  quiere  Vd.  que  hable,  le  diré  que  hace 
algunos  minutos  le  oí  decir  al  señor  conde  que  la 
justicia  sospechaba  que  Manolito  habia  matado  al 
marqués  por  celos,  y  que  por  este  motivo  la  me- 
tían á  Vd.  en  danza  y  la  iban  á  tomar  declaración, 
y  que...  en  fin,  que  está  el  conde  muy  incomo- 
dado porque  estamos  en  su  casa. 

Eloísa.  ¡Jesús! 

Cárm.    (¡Maldita  su  lengua!  Amén.) 

Eloísa.  Tiene  razón  el  señor  conde;  yo  debo  salir  de  aquí 
sin  dilación.  ¡Hartos  favores  han  hecho  por  mí; 
hartos  disgustos  les  he  proporcionado!  (Levantán- 
dose con  dificultad,  ahogada  por  los  sollozos  )  ¡Corro 
á  besar  la  mano  á  la  señorita  Adela,  mi  noble 
amiga,  mi  hermana...  á  quien  tantas  atenciones 
he  debido!  ¡Quiero  también  despedirme  de  su  es- 
poso... pedirle  perdón!— No  molestarse;  si  puedo 
ir  sola.  (A  las  dos,  que  procuran  detenerla.)  ¡No 
quiero  el  auxilio  de  nadie!..  ¡Quiero  morirme!.. 
¡Morirme,  para  dejar  de  padecer! 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Tmfon  por  la  puerta  de  la  derecha. 

¿Qué  significa  esto? 
¡Ah,  don  Trifon:  el  cielo  le  trae  á  Vd.! 
Pero  ¿qué  sucede?  (A  Eloísa.)  ¿Qué  tiene  Vd.,  se- 
ñorita? 

Nada,  amigo  mió;  que  voy  á  marcharme. 
¡Marcharse!  Pero  ¿á  dónde? 
A  un  hospital,  á  un  asilo  donde  la  caridad  me  ad- 
mita. 

¡A  un  hospital!  ¿Qué  es  esto?  ¡Hable  Vd.,  hija 
mia!  ¿Quién  le  ha  ofendido  á  Vd.?  ¿Qué  le  ha  pa- 
sado? 

Nada;  que  esta  señora...  ¡como  tiene  esa  lengua!.. 
(Queriendo  lanzarse  sobre  ella.)  ¿Ha  sido  ella... 
¡No,  yo  no! 

(Deteniendo  á  Trifon.)  ¡Por  Dios! 
Pero  ¿qué  ha  dicho  esa  mujer,  engendro  de  Sa- 
tanás? 

Ella  no  ha  tenido  la  culpa:  oyó  casualmente  la- 
mentarse al  señor  conde  de  que  yo  estuviese  en 
esta  casa... 

¡Miente  esa  vieja  infame  y  lenguaraz!  El  señor 
conde  acaba  de  hablar  conmigo  en  este  momento, 
y  se  interesa  mas  que  nunca  por  Vd.,  señorita;  y 
esa  vieja  loca  que  ha  dado  á  Vd.  tan  gran  disgus- 
to, no  sabe  lo  que  ha  oido. 
Pues  mire  Vd.,  yo  creia... 

¡Salga  Vd.  al  momento!  ¡Quítese  Vd.  de  mi  pre- 
sencia, 6  voy  á  terminar  las  aventuras  de  mi  vida 
desollando  entre  mis  manos  á  una  señora  alcal- 
desa! 

¡Jesús!  ¡Jesús  me  ampare!  ( Váse.) 
ESCENA  VIL 
Dichos,  menos  la  señora  Antonia. 

Trifon.  Vaya,  tranquilícese  Vd.,  hija  mia,  y  tome  asiento. 

Yo  se  lo  suplico.  Nunca  con  menos  razón  que 

ahora  debe  afligirse. 
Eloísa.  ¡Que  no  me  aflija,  cuando  mi  sola  esperanza  es  la 

muerte! 

Trifon.  ¡Voto  va!  ¡Quién  piensa  en  semejante  cosa!  ¡Mo- 
rirse Vd.,  tan  joven  y  tan  guapa!  ¡Pues  no  faltaba 


Trifon. 

Cárm. 

Trifon. 

Eloísa. 
Trifon. 
Eloísa. 

Trifon. 


Cárm. 

Trifon. 

Antón. 

Eloísa. 

Trifon. 

Eloísa. 
Trifon. 


Antón. 
Trifon. 


Antón. 
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mas!  Todavía  tiene  Yd.  que  pasar  mu j  buenos  ra- 
tos en  el  mundo. 

Eloísa.  ¡Se  engaña  Vd.,  amigo  mió! 

Trifon.  ¡Qué  he  de  engañarme,  cuando  pienso  bailar  en 
su  boda! 

Cárm.    ¡Es  mucho  don  Trifon! 

Trifon.  Y  á  fé  que  no  me  brindo  á  ser  padrino  porque  es- 
toy seguro  que  querrán  serlo  ios  señores;  pero  si 
más  adelante  se  presenta  otro  acontecimiento  de 
esos  que  son  naturales,  me  comprometo  á  echar 
la  casa  por  la  ventana. 

Eloísa.  ¡Qué  bueno  es  Yd.!  ¡Siempre  procurando  distraer- 
me con  sus  bromas! 

Trifon.  ¡Bromas!..  No  son  sino  verdades.  Pero  aquí  se 
acercan  los  señores.  Yo  me  retiro,  porque  tengo 
una  ocupación  muy  grave;  pero  los  condes  se  en- 
cargarán de  decirle  ..  Alégrese  Yd.,  hija  mia,  alé- 
grese Yd.,  porque  ha  llegado  el  dia  de  que  termi- 
nen sus  desgracias. 

Cárm.     (Yéndose  con  don  Trifon.)  ¿Pero  qué  es  todo  ello? 

Trifon.  Ya  lo  sabrás,  muchacha.  Baste  decirte  que  tengo 
ganas  de  reir,  de  bailar  y  de  dar  abrazos.  Con- 
que no  debes  acercarte  mucho,  si  no  quieres  que 
tenga  un  compromiso  con  tu  marido. 

Cárm.  ¡Yaya,  señor,  qué  vivaracho  ha  vuelto  Yd.  de 
Andalucía!  (Yánse  los  dos  por  el  foro.) 

ESCENA  YIII. 

Eloísa,  Adela  y  Luis,  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Apela.  (Besándola.)  ¡Querida  amiga! 

Luis.      ¿Cómo  se  siente  Yd.  hoy  de  valor? 

Eloísa.  Muy  animada;  y  con  este  motivo  quisiera  obtener 

su  permiso  para... 
Luis.     Mucho  nos  complace  su  estado,  pues  venimos  á 

participar  á  Yd.  una  buena  noticia... 
Adela.  Que  hará  cambiar  su  tristeza  en  alegría. 
Eloísa.  ¿Hablan  Yds.  con  veracidad,  ó  se  trata  sólo  de 

consolarme? 
Adela.   Con  toda  formalidad. 
Luis.      Palabra  de  honor. 

Eloísa.  Y  vamos;  ¿cuál  es  esa  nueva?  ¡Hablen  Vds.,  por 
Dios! 

Adela.  Un  poco  de  paciencia,  amiga  mia. 

Eloísa.  No  es  posible  tenerla  cuando  pende  la  vida  de  una 

sola  frase.  ¿Se  trata  de  mi  padre?  ¿De  Manuel, 

por  ventura? 


Adeía.  De  los  dos. 

Eloísa.  Es  decir,  ¿que  mi  padre...  vive? 
Adela.  "Vive. 

Eloísa,  ¡Gracias,  supremo  Dios!  Pero...  ¿será  verdad?.. 
Luis.      Tan  cierto,  que  hace  tres  dias  habló  en  Cádiz  con 
don  Tritón. 

Eloísa.  ¡Ah  y  qué  vida  lleva  el  infeliz  desde  la  terrible 
noche...  de  que  no  quiero  acordarme! 

Luis.  Noche  fué  aquella,  sin  embargo,  que  ha  traído  bie- 
nes sin  cuento  para  él. 

Adela.  Para  su  alma. 

Eloísa.  No...  entiendo... 

Adela.  Su  presencia  de  Vd.  en  aquel  momento  fué  el  sol 
que  rasgó  las  nubes  que  oscurecian  su  conciencia. 
Luis.      El  faro  que  le  encaminó  al  puerto  del  bien. 
Eloísa.  Conque  es  decir,  ¿que  se  ha  regenerado? 
Adela.  Sí,  amiga  mia. 
Eloísa.  ¡Gracias,  gracias,  Señor! 

Luis.  Cuando  salió  de  aquí  aterrado ,  confundido  por  la 
vergüenza  y  los  remordimientos,  le  faltaron  las 
fuerzas  para  continuar  su  camino  y  cayó  exánime 
á  la  puerta  de  esta  casa. 

Adela.  Y  allí  le  sorprendió  la  madrugada,  llorando  sin 
cesar  y  señalando  con  desesperación  hácia  las 
ventanas  del  aposento  donde  la  habia  visto. 

Eloísa.  ¡Padre  del  alma! 

Adela.  Acertó  á  pasar  casualmente  cerca  de  él  un  hom- 
bre virtuoso,  uno  de  esos  misioneros  de  Filipinas 
que  consagran  su  vida  á  la  caridad  y  que  venia  de 
auxiliar  á  un  moribundo,  vió  á  su  padre  de  usted 
en  aquel  estado,  procuró  enterarse  del  mal  que  le 
aquejaba  y  sólo  recibió  por  respuesta  ayes  y  so- 
nidos inarticulados. 

Eloísa.  ¡Infeliz! 

Lüis.  Aquel  buen  ministro  del  Señor  lo  tomó  en  sus 
brazos  y,  ayudado  por  su  ardiente  caridad,  consi- 
guió trasladarlo  á  su  residencia.  Allí  fué  asistido 
durante  una  enfermedad  que  le  puso  al  borde  del 
sepulcro. 

Adela.  Y  allí  conoció  también  cuán  desdichada  es  la 
suerte  del  que  abandona  la  senda  del  bien  y  la 
honradez;  allí  practicó  la  penitencia  y  allí,  por 
/  fin,  se  ha  regenerado. 

Eloísa.  ¡Bendito  sea  su  salvador! 

Adela.  Auxiliado  por  ese  santo  misionero,  consiguió 
ocultarse  en  Ocaña,  donde,  con  una  conducta 
ejemplar,  procuró  lavar  las  manchas  de  su  vida 
y  debiendo  partir  á  Filipinas  su  protector  á  con- 
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quistar  almas  para  la  fé  de  Cristo,  marchó  en  su 
compañía,  resuelto  á  ayudarle  en  su  heróica  obra. 

Eloísa.  ¡Dios  mió!  ¿Conque  no  le  veré  más? 

Luis.  Quién  sabe  si  algún  dia  podrá  Vd.  abrazarlo  re- 
generado. 

Eloísa.  ¡Marcharse  á  tan  remotas  regiones  sin  despedirse 

de  mí...  sin  darme  el  último  adiós! 
Adela.  En  una  carta  que  le  entregó  para  Vd.  á  don  Trifon 

le  dará  sus  postreras  instrucciones. 
Eloísa.  Y  esa  carta  ¿dónde  está? Quiero  leerla. 
Trifon.  (Entrando.)  Aquí  la  tiene  Vd. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Trifon. 

Eloísa.  (Con  ansiedad.)  ¡Venga,  venga! 

Trifon.  A  fé  mia,  señorita,  que  es  de  un  hombre  á  quien 

nunca  quise  bien;  pero  desde  mi  última  entrevista 

me  ha  inspirado  compasión  y  respeto . 
Eloísa.  (Besa  la  carta;  luego  duda  en  abrirla.)  Es  preciso... 

Anhelo  saber  el  contenido  de  estas  líneas...  y  al 

mismo  tiempo... 
Luis.     (Aparte  á  Trifon.)  (¿Se  ha  conseguido  todo?) 
Trifon.  (Idem.)  (Como  se  desea.) 

Eloísa.  (Con  resolución.)  ¡Anda,  desgraciada  criatura,  apu- 
ra el  cáliz  de  tu  martirio!  (Leyendo.) 

«Hija  de  mi  alma:  Al  abandonar  mi  patria  para 
surcar  la  inmensidad  de  los  mares,  mi  cariño  pa- 
ternal te  dirige  su  despedida,  esperando  que  la 
respuesta  de  tu  corazón,  cruzando  la  distancia  que 
nos  separa,  llegue  hasta  mi  espíritu  y  le  for- 
talezca. El  amor  que  siempre  te  he  tenido,  que 
ha  sido  una  ciega  idolatría,  me  hizo  ambicionar 
para  tí  la  opulencia  y  el  lujo;  por  este  afán  cometí 
mi  primera  falta,  mi  primer  crimen.  Al  descu- 
brirme, al  arrebatarme  la  fortuna  ¡  que  yo  había 
usurpado,  creí  mi  enemigo  mortal  ai  que  te  des- 
poseía: no  sabiendo  de  tí;  creyendo  que  el  infortu- 
nio habría  terminado  tu  existencia,  quise  vengar- 
te; todo  lo  intenté,  y  en  el  momento  de  llevar  á 
cabo  mi  crimen,  te  encontré  amparada  por  el  mis- 
mo que  yo  creia  tu  enemigo;  por  el  mismo  á  quien 
intentaba  arruinar.  Herida  mi  alma,  atormentado 
por  mi  conciencia,  he  querido  verte  y  no  he  te- 
nido valor  para  ello.  ¡Qué  desgraciado  es  el  pa- 
dre que  tiene  que  avergonzarse  en  presencia  de 
su  hija!..  ¡Quise  legarte  una  fortuna  y  te  he  le- 
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gado  la  miseria  y  la  deshonra!..  He  vuelto  mis 
ojos  á  Dios;  me  he  arrepentido;  ¡la  penitencia  y  las 
lágrimas  han  purificado  mi  sér!..  Un  santo  sacer- 
dote me  ha  amparado  y  me  ha  absuelto;  ¡solo  me 
falta  tu  perdón,  hija  mia!..  ¡Otórgamelo  y  compa- 
dece al  que  en  las  apartadas  regiones  del  Asia  va 
á  consagrarse  á  la  caridad  y  á  la  penitencia;  al 
que,  mientras  respire,  te  consagrará  su  pensa- 
miento! ¡No  me  guardes  rencor,  hija  mia,  y  ruega 
á  Dios  que  perdone  y  bendiga  á  tu  desgraciado 
padre!» 

¡Madre  de  mi  alma,  tú,  que  sin  duda  estás  en  la 
mansión  de  los  justos,  intercede  por  él  desde  el 
cielo! 

Trifon.  ¡Porvíchele!  ¡Pues  no  estoy  llorando  como  un  chi- 
quillo! 

Adela.  Acabe  Yd.,  amiga  mía;  pues  falta  algo  más. 

Eloísa.  ¿Gomo?  ¿Otra  buena  noticia? 

Trifon.  La  postdatita...  ¿Pues  no  sabe  Vd.  que  no  hay 
carta  sin  postdata,  como  no  hay  boda  sin  novio? 

Eloísa.  (Leyendo.)  «Habiendo  sabido  que  el  hombre  que  te 
ama  se  hallaba  acusado  de  asesino  de!  marqués  y 
no  pudiendo  confiar  ciertos  detalles  á  una  carta, 
llamé  á  Trifon  á  Cádiz  para  descubrirle  el  verda- 
dero culpable  y  el  medio  de  apoderarse  de  él.» 
¡Cómo!  ¿Será  cierto? 

Trifon.  ¡Pues  ya  se  ve!  En  cuanto  me  dio  las  noticias  que 
ahí  anuncia,  me  volví  á  Madrid  con  el  mayor  se- 
creto y  sin  quererme  presentar  á  nadie.  Muchos 
pasos  he  dado,  pero  con  fruto:  á  estas  horas  el  ase- 
sino Camorra  está  en  poder  de  la  justicia  y  con- 
victo y  confeso  de  su  crimen.  Algunos  apurillos 
he  pasado  estos  dias;  algún  peligro  he  corrido; 
pero  de  pillo  á  pillo...  El  truhán  se  resistía  á  de- 
clarar; mas  todo  lo  ha  conseguido  la  astucia  de 
este  fosforero  jubilado,  que  ha  conocido,  al  cabo 
de  sus  años,  que  también  sirve  para  alguacil. 

Eloísa.  ¿Y  no  han  puesto  á  Manuel  en  libertad?  ¿Cuándo 
podré  verle? 

Trifon.  ¡Yo  no  hago  las  cosas  á  medias!  Lo  verá  Vd.  ahora 
mismo,  y  presentado  por  mí.  (Sude  al  foro  y  lo 
saca  de  la  mano.) 


ESCENA  X  Y  ÚLTIMA. 


Dichos  y  Manuel. 

Man.      ¡Eloísa  mia!  Señora...  señor  conde... 

Trifon.  ¿Pero  qué  hace  Vd.,  hombre?  ¿Cómo  no  abraza  á 

su  novia? 
Man.  ¿Yo?.. 

Trifon.  ¿Yo?.,  ¿yo?..  ¡Pues  es  claro! 

Man.      (Sin  saber  qué  decir.)  ¿Cómo?.. 

Trifon.  Así,  hombre.  (Los  une.)  Como  se  hacia  en  mis 
tiempos.  Y  dentro  de  unos  dias  á  casarse. 

Adela.  ¡Todo  se  lo  debemos  á  Dios! 

Trifon.  Y  un  poquito  á  los  hombres;  por  aquello  de  t  Ayú- 
date y  te  ayudaré.» 

Adela.  Hace  seis  años,  amigo  mió,  que  nos  devolvió  us- 
ted la  riqueza  y  la  felicidad . 

Eloísa.  Hoy  á  mí  me  devuelve  el  amor  de  mi  padre  y  la 
libertad  del  que  será  mi  esposo.  ¡Bendito  de  Dios 
el  hombre  que,  por  muchas  que  sean  sus  faltas, 
consagra  sus  postreros  años  á  la  virtud  y  la  ca- 
ridad! 


FIN  DEL  MAMA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas; de  Leocadio  López,  calle  del  Carmen  ;  de  Durán, 
Carrera  de  San  Jerónimo;  de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá . 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 
lírigo-dram  Atica  . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración,  acompañando  su  im«* 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


